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Jos mismos. También se adm “ Q^ionales. 
nioados i  precios todos los días
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PUNTOS DE SUSCRICION..
I . !r¡ f. —Admiaistracion y R i l i i j 'j n  del.pa 

rió ii.j, calle de la Visitación, 2.”
T v ir a n ie ro .—París, oirá s u tr íi lo is t y m ía  

c!o», C. A. Saavevlra. rae T iilbii-., ,í>. -P ira  sm 
ciieiones también, librería de E. Deano hia 
rué Favart 2.

Lónilres, |>ara anuncios y snscriciones, C. A. 
Saavedra, 1, Cocil Street Stret Stran l.

En iladrid  la suscricioa se abonsri en efectivo' 
Las de provincias del propio modo, ó por libranzas 
del Giro mútao, ó sellos de correos, y tam ien por 
letrM de exacta realización á favor de la .adminis­
tración de esta liltima manera ó bien lia iendo el 
almno en efectivo, se servirán las suscriciones en 
Ultramar.

H  importe de las snscriciones que se envíen por 
c u a ^ ú ^ c la s e  de giros, se suplica que sea en carta

J t

A Ñ O  I V .

MUCHO O r d e n

Felicítase un periódico de que se haya lo­
grado ya dominar la cuestión de órden públi­
co, é indica que el Gobierno se halla muy sa­
tisfecho de la situación general considerada 
bajo ese punto do vista. En cambio, en otro 
lugar da cuenta do que en el Consejo de minis­
tros celebrado ayer se trató dol estado en que 
se encuentra la ciudad do Málaga y del modo 
de remediar los excesos que allí se cometen, 
pues, entre otros, parece que se ha llegado á 
imponer crecidas exacciones fuera de ley á al­
gunos vecinos.

Otro colega, más explícito ó mejor informa­
do acerca del asunto, dice que se había impues­
to una contribución ó derrama de sesenta mil 
duros, y que se proyecta imponer otra de cien 
mil; todo, por supuesto, á repartir entre las 
personas acomódalas y para mantener á las 
que no lo son. Hace días que se venia indican­
do lo que sucedía en aquella ciudad, donde la 
existencia no es de las más agradables, sobi’e 
todo para el que se atreve á salir á la calle con 
sombrero de copa; pero es bueno que se sepa lo 
que sucede, para que sirva de precaución para 
muchos, ya que no sirva do enseñanza para 
nadie.

Algo y no poco do lo que sucede en Mála­
ga, parece que sucede eu algunos barrios de 
Barcelona, ciudad que ganará mucho para con 
Dios, si lleva con paeioucia su situación pre­
sente, pero que no ganará tanto para su indus­
tria y comercios! esa situación se prolonga por 
algún tiempo. La libertad va costando ya mu­
cho á Barcelona y con sus proyectos y alardes 
de independencia no ha ensanchado muy consi­
derablemente la esfera de su acción industrial, 
ni se han abierto nuevos mercados á su comer­
cio: si continúa su presento situación y el con­
trabando disfruta de la libertad que las cir­
cunstancias le han proporcionado, figúrasenos 
que no ha de ser’ muy eficaz el sistema protec­
tor para Cataluña, ni ha de ser este período el 
de mayor aumento de su riqueza.

Se va, sin embargo, consolidando el órden, 
sólo que se van cerrando las iglesias, de cuyas 
llaves se incautan los Ayuntamientos, y se os - 
tentan los protestantes estimulando la perse­
cución contra los católicos. Sólo que además d« 
loque sucede en Cataluña, en Sevilla y síga­
nos otros puntos, se pretende privar á los ce­
menterios todo carácter religioso, arrancando 
las cruces y convirtiendo los que ántes se lla­
maban campo - sautas, en unos pudrideros de 
carne humana ó laboratorios naturales de la 
trasformacion de la materia.

Entretanto, en varios puntos continúa el 
cambio de Ayuntamientos y Diputaciones, de 
muchos de los cuales tiene noticia el Gobierno, 
y  de otros probablemente no la tendrá, porque 
no se crea necesario darle cuenta de ello. Esa 
sustitución es tan legal como las contribuciones 
que se imponen sin próvia estadística ni con­
sulta de gremios; pero es tan necesaria la una 
bajo el punto de vista económico, como la otra 
bajo el punto de vista político. Si hay y puede 
decirse que haya órden en medio de ese des­
concierto, en el cual pai'a nada entra el Gobier­
no, y todo se hace contra ól, ó prescindiendo de 
8U voluntad, cuestión es que decidirá el buen 
juicio de nuestros lectores.

Habrá ya mucho órden, como dice el colega 
citado, y el Gobierno estará muy satisfecho del 
estado en que se encuentran las cosas; mas las 
noticias que anoche circulaban acerca ele la ma­
nifestación' que hoy debia celebrarse, y que se 
decía haberse suspendido, no eran las más faro-
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{Oontmv,acion.\
¿Quiere Vd. hacer una cosa? Vd. tiene la cos­

tumbre de dar limosna con alguna regularidad. Pues 
bien, déme Vd. Lodos los meses para mis huérfanos 
cuati-ogros hasta que ya no lo necesiten. Yo vendré 
á recoger la ofrenda de Vd.

—Con mucho gusto, contesté. ¿Pero qué son 
cuatro gros al mes? Kso es muy poco para sus pro­
tegidos.

—Es bastante, contestó can viveza Magdalena, y 
una indecible alegría animó íus facciones; mas pur 
entonces nada quiso decirme acerca de sus proyec­
tos No quise insistir; le prometí mi ofr.-nda men­
sual, y te despidió de mí dándome las g.”aci«s con las 
cordiales palabras: «Bendito sea nuestro Seüür Jesu­cristo.»
 ̂ Cuando hubo solido me decía yo á mí mismo: 
jcuairo gros al mes y por tiempo indeterminado! Sin 
uuaa S5 ocu ta aquí algún acio de caridad heróica. Es 
menester aclarar este mistarlo, á pesar del mal iiem- 

nuce. Al punto me aparté de la lumbre y me 
excursión me encontré con 

I • verme se sonreia
aesde lejos; y en verdad que si hubiera sabido el mo­
tivo que me hacia arrostrarla lluvia y el viento no 
me hubiera puesto tan buena cara. Mas al fin he 
descubierto toda lu historia y aun más.

Hé aquí'esla interesante historia.
El maestro Scheffer habia tenido tres hijos La 

mayor murió á poco de casarse, y  el marido sucúm 
nió del colera, habiendo quedado una huérfana aue 
leco^eron los abuelos. El segundo, que era ebanis­
ta, habla marchado al extranjero, sin que después de 
muchos años se hubiese vucUo á oir hablar de el.

En cuanto á Magdalena, que desde jóven aVu- 
nana con su trabajo al padre, era una costurera muv 

 ̂ había formado una clientela que siem'- 
f l o s  trabajos le más empeño, á causa 

su esmero y desús buenos moda- 
’ i'a 1"* años que sostenía á los padres,

da lac familia de Scheífer, por la buialura
donde vivido en la calle de W...,
normin ocasion de ejercer su caridad
rinod en lo algún bien que hacer á sus ve-
mo no lodos SUS esíuerzos; y co-
jn podía darles dinero, estaba siempre dispuesta

J rabies para el buen nombre y prestigio del Go -  
bierno, pues se aseguraba haber contempori- 
zido con ios manifestantes, después de haber 
anunciado sus amigos que procedería con vigjr 
y energía. Según ios bien informados, hubo una 
especie de capitulación, cuyos términos no co­
nocemos, pero que, en el hecho de existir, cons­
tituye una prueba de que se ha cedido en gran 
parte ante ia insistencia de los manifestantes.

Si esa cuestión se habrá resuelto definitiva - 
mente ó no se habrá hecho más que aplazarla, 
lo dirá ,el tiempo sin que fatigue mucho la pa­
ciencia de los curiosos. Se habia pedido la des - 
titucion dei Ayuntamiento y Diputación pro­
vincial; se habia dicho al ministro de la Gober­
nación el domingo último, que, si no se accedía 
á lo que solicitaban los manifestantes, habría 
próximos y graves conflictos, anuncio que se lo 
repitió anteayer, si ostaban bien informados 
nuestros colegas, que aye:- daban cuenta del 
caso; se habia asegurado que el Gobierno esta­
ba resuelto á resistir; y ayer mivtno se dijo que 
en el Ayuntamiento se adoptaban medidas de 
defensa para rechazar cualquiera agresión.

Con estos precedentes, si el dia pasa tran ­
quilo y los manifestantes del domingo no insis­
ten en su pretensión, será porque hayan recibi­
do la seguridad de que el Ayimtainieiito y Di­
putación dimitirán en breve, dardo con ello 
ocasion á ser reemplazados por las personas del 
agrado de los que componiau la manifestación: 
en otro caso, los jefes de esta quedarían desai­
rados ante sus correligionario.s, en lo cual no 
ha de suponerse que consientan fácilmente. Ce­
diendo el Gobierno, después d«) haber aconseja­
do ó intimado, como de público se dijo, que se 
mantuviesen aquellas corporaciones firmes ante 
la manifestación y se negaran á su exigencia, 
pues podrían contar con su apoyo, habría dado 
en tierra con su prestigio y contribuido á todo, 
mónos á conservar el órden.

Falta, gran falta hace que haya órden; pero 
se nos figura que cuantos le desean se queda­
rán por ahora con el deseo de verle restableci­
do en todas partes y de que el Gobierno sea 
obedecido, como debe serlo.

S IGUEN LAS N E G O CIACIONES

En la reserva que nos hemos impuesto res­
pecto á las gestiones que pra itieamos para llegar 
á una inteligencia común entre todas las fuerzas 
conservadoras, no podemos entrar aún en ciertos 
pormenores. Cuando sea tiempo, quedarán nues­
tros amigos enterados de todo. Basta por ahora 
dejar consignado que [lor nuestra pai te nada 
quedará por hacer; que facilitamos la solución 
de todas las cuestiones; que prevenimos todos los 
argumentos; que allanamos todos los caminos, 
y que no nos ha de quedar escozor ni remordi­
miento de no haber cumplido cou todos nues­
tros deberes.

Los dolores de la patria son tan agudos é in­
tensos, que será criminal todo el que no haga 
los mayores esfuerzos y sacrificios jiara llegar á 
puerto de bonanza á través de tantas tor­
mentas.

Pensar ahora en predominios, en intereses 
personales, en preponderancias de fracción, nos 
parece una insensatez. Oponer dificultades por 
temor, por cálculo, por sospechas ni por otro 
motivo alguno, nos parece una temeridad, y de­
searíamos mucho más una franca' y paladina 
enemistad, una actitud resueltamente contraria 
á nuestros patrióticos fines, que una aceptación 
en piincipio con un propósito deliberado de en­
torpecer la acción colectiva.

Pronto hemos de salir de dudas; y, sin per-

H

á prestarles sus servicios; de manera, que en aquella 
callo era una verdadera hermana de caridad, que cui­
daba dé los enfermos, los velaba, salla á pedir ali­
mentos confortativos para los convalecientes, se ocu 
paba de los intereses espirituales de los moribundos, 
y  oraba por ellos y con ellos.

La gente ordinaria que estaba á su lado la vitu­
peraba muchas veces, llamándola enfermera, eslram 
bótea y bea a; mas la buscaba cou áusia cuando la 
necesitaba, y Magdalena se olvidaba de las burlas 
que le hacían, y sólo se ocupaba en servir á Dios.

Acaecía todo esto con tul naturalidad, que pocas 
personas tenían noticia de todo el bien que bacía esta 
buena mujer, y en la C lie de W , sus obras de cari­
dad se consideraban como debidas á todos los pobres, 
del misino modo que hacemos con Dios que acepta- 
mos si« beneficios como si fuese cosa que se nos 
debe. Y es lo notable, qué si casualmente .Magdalena 
no podía socorrer una desgracia de L manera que lo's 
necesitados lo deseaban, le pagaban su caridad lle­
nándola de insultos.
„ casa en que vivía la familia de
Sdieffer habitaba lamb'ca con la suva un albañil 
llamado Antonio, hombre ordinario, sin educación, 
que gastaba en-la taberna más de la mitad del jornal, 
trataté crue mente á su mujer y á sus hijos, y nu 1-  
ca se había llevado bien con los vecinos. No pasaba 
una semana sin que volviese á su casa con la cara 
seiHlada, en la mayor embriaguez y echando un mar 
de desvergueuias por la boca. Su ni feliz mujer tenía 
el purgaiorio en este mundo, y sus dos hijos, una 
nina de cinco años y un niño de tres, vivian en esta 
desbarajustada casa, sin recibir m' s educación aue el 
triste ejemplo de los padres.

Volvió Antonio una noche á su casa con la cara 
ensangrentada, y como no habla podido desquitarse 
ea sn contrario, que era más valiente que él, se le 
ocurrió la idea, después de descaigar contra la mujer 
unQ lluvia de improperios, de p^)ueIje en la cara igua- 
les señales á las que él traía porque, según decía, 
T ® ®*® se vería . solo obligado a ocultarse.
La infeliz mujer, en vista del peligro que la amena­
zaba, huye p ecipit; ámente, y subiendo la escalera 
üe tropel, se entra como por instinto en casa del 
maestro ^beffer, á fin de' libertarse de las bárbaras 
caricias de su marido. Corre este trás ella, y á no ha- 
i^r tropezado varias veces, la escalera hubiera sido 
teatro de un sangriento drama doméstico

-Medio mueila de miedo, ciérrala mujer la puerta 
deí cuarto de Scheffer, pidiendo auxilio y protección 
a ios dos viejos, que , amedrentados como ella, no 
-abian que resolver y que de seguro hubieran prefe- 
nao  que escogiese otro asilo. Pero Magdalena suelta 

I momento la labor, y haciendo entrará la perse­
guida en su habitación, va resueltamente hacia don-

juicio de examinar la conducta de todos cuando 
tengamos reunidos los datos y  el expediente 
esté completo, debamos insistir hoy en la rea­
lización de nuestro pensamiento y en la nece­
sidad de adoptar re-soluciones prontas, vigoro­
sas y públicas.

En los Gobiernos libres, y en materia de 
elecciones especialmente, todo tapujo, sobre ser 
inútil, es perjudicial.

Inútil, porque aquí nos conocemos todos; 
porque es imposible el secreto en tales a.sun£os, 
ni en otros de índole más reservada, y porque, 
si fuera posible el secreto, seria ilusoria la inte­
ligencia entre las partes y no daría el menor re­
sultado. Que seria perjudicial el secreto, lo prue­
ba la naturaleza de la cosa en sí misma.

Los que aceptan la unión de las fuerzas con­
servadoras do toda especie; los que aprueban 
que se luche en las elecciones y luego añaden: 
"SÍ; pero miro "Vd.: un comité electoral tiene 
inconvenientes: veremos más adelante lo que 
más conviene á la, patria: nos entenderemos 
parcialmente, según los casos, según la's cir­
cunstancias: esperemos á que haya orden, por­
que sin órden ¿quién se mete en elecciones?, et­
cétera, etc. ;u estos señores se asemejarían á los 
que cargasen lus armas con cañamones, tenien­
do el contrario la suya bien prepaiacla con ar­
reglo á todas las reglas ordinarias, y aun á las 
de emboscada, para caso de apuro.

Comenzadas con buenos auspicios las nego­
ciaciones, y sin que tengamos datos suficientes 
para resolver, adelantamos estas observaciones 
para prevenir derrotas y para evitar disculpas, 
que serian necias, si el asunto no fuera tan co­
nocido y el estado del país y de los partidos 
necesitase de otras explicaciones.

La cuestión se debe resolver de plano en el 
caso actual. Se puede optar por la afirmativa ó 
por la negativa con pleno conocimiento de cau­
sa. Que no ha do haber mucho órden, es evi-  ̂
dente. Que el Gobierno, más por necesidad que 
por virtud, ha de ejercer escasa influencia, no 
ofrece duda; que sera más peligroso aquel dis­
trito donde haya ménos republicanos, no hay 
que esforzarse en demostrarlo; que habrá des­
ahogos patrióticos, cánticos del -Trágala y  a l­
guna que otra paliza, no hay más que tener un 
poco de olfato para percibirlo, pues sabido es 
de sobra lo que son derechos individuales eu la.s 
repúblicas democráticas. Pero contra los siete 
vicios, hay siete virtudes; y si las fuerzas con­
servadoras se unen, podrán impedir fácilmente 
todos estos desmanes, y podrán prevenir y cas­
tigar muchas ilegalidades .'|,io se oroyeeten por 
los alcaldes ó jueces de priinefá ia.-. “**ia.

Si se organiza una asociación pública y ge­
neral, será posible evitar fraudes, desgracias y 
coacciones. Como de segui’o habrá palos, com - 
pleta derrota y una silba general, es siguiendo 
el procedimiento de los hábiles, de los recelo­
sos, de los que, por querer adivinar lo que su - 
cederá en el porvenir, se equivocan eu el pre­
sente y pierden á su patria, perdiendo.se ellos al 
mismo tiempo.

Las clases conservadoras no se han mos­
trado, hasta ahora, muy resueltas ni entusias­
madas. No han resi)ondido con un gran acto 
de adhesión al pensamiento que tiene por objeto 
salvarlas, salvando á la Nación del borde del 
abismo. No queremos que senos llame precipi­
tados. Damos este segundo aviso, y esperamos 
todo lo que sea uece.sario.

Oomfireiideinos el retraimiento: compren­
demos, la lucha. Lo que no tiene explicación ni 
defensa es decir que sí, que el pensamiento de 
La uilion es muy bueno: que se debe acudir á 
las elecciones; paro que os preciso esperar á -que 
haya órden, á que el Gobierno meta en cintura

de estaba Antonio, quien, del todo desesperado y fu­
rioso, golpeaba cou violencia la puerta, jurando cor­
tar.e el pescuezo á su mujer cuando la cogiera.

—¿Qué quiere Vd. hacer con su mujer? le dice 
Magdalena con voz enérgica.

Esta e.xlraüa interpelación desconcertó al albañil, 
que se quedó un momento suspenso.

— ¿̂Qné es esto? continúa Magdalena: ¡quiere usted 
pegarle á su mujer! ¿ \ es eso propio de hombres? No 
íe Ua á Vd. vergüenza? ¿Es este el modo de portarse 
de una familia honrada?

Y por este estilo, en pocas palabras le echó Mag­
dalena tal reprimenda que, turbado Antonio, se puso 
á temblar delante de ena, lo mismo que un mucha­
cho que ha cometido una falla. Procuró e.xcusarse; 
pero Magdalena no le dejó tiempo, diciéndole con as­
pereza que se guardise bien ite entrar allí y  se vol­
viese á su casa sin escandalizar más á los vecinos 
con semejantes escenas. Y efectivamente, volvió á 
casa con la cabeza baja, acompañado y sostenido por 
Magdalena, quien, después de llevarlo á su habita­
ción, le prometió que también llevaría á ella á su 
mujer. Así lo hizo muy pronta, quedándose allí bas­
tante tiempo para tranquilizar sus temores. En este 
intervalo, poseído Antonio del miedo que Magdalena 
le infuiidia, se decidió á buscar el necesario descan­
so, y de esta manera pasó la tormenta de aquel dia.

f'né esta aventura causa de contraer mayor inti­
midad la mujer de Antonio y Magdalena, á quien 
esto ocasionó multitud de disgustos, porque, hecho 
el albañil objeto de las befas de sus camaradas, que 
le echaban en cara haberse dejado amedrentar por 
una mujer, le presagiaron que muy en breve seria 
pacato y piado-io como su vecina, y que al punto de­
jaría de reunirse con ellos para beber. Alacaao así 
Auloaio por su flaco, declaró á la familia de Scheffer 
una guerra encarnizada, de tan prontos y tan des­
mesuradas creírímienlos, que fue menester se alejara 
aquella á fin de poderse libertar de sus continuados 
ataques. Y entonces fué cuando vino á ocupar la 
bohardilla de frente á mi casa. Mas semejante cam­
bio no alteró la persecución de Antonio; porque 
siempre que encontraba á Magddlena, la llenaba de 
injurias, amenazándola con darle un golpe cuando 
cara á cara se encontrase solo con ella. A todo esto. 
Magdalena hacia como si no viese ni oyese nada, y 
todos los días pedia al Señor por su enemigo, cada 
vez con mayor fervor. Las cosas, sin embargo, iban 
de nial en peor en casa del albañil, cuya infeliz mu­
jer, á escondidas del marido, venia á casa de su nue­
va ainiga para contarle sus penas.

Vinieron un dia á avisar á Magdalena que la mu­
jer de Antonio estaba enferma de mucha gravedad. 
Levántase al punto, y sin tomarse tiempo para pen­
sarlo, corre á la cabecera de la enferma en ocasion en

á las Diputaciones rebeldes y á los patriotas 
exaltados, porque este seria, y perdónesenos lo 
vulgar de la comparaciou, un procedimiento 
igual al de aquel que mataba ratas sentándose 
en medio de la plaza pública, navaja en mano, 
y diciendo luego: n¡Veugau ratas!"

Vencidas las Diputaciones rebeldas, disci­
plinado el ejército, respetado el poder, restable­
cido el orden, se puede decir n vengan distri­
tos," si es que entonces las clases conservado­
ras, con orden, ejército y poder respetado, no 
dijeran: m Puesto que tenemos loque nos hace 
falta, vámonos al teatro."

Esto debe ser objeto de otro órden de con­
sideraciones, y las haremos cuando el expedien­
te e.sté completo.

Mientras siguen las negociaciones, diremos 
que de.seamo3 un pronto y feliz resultado.

Llamamos sériamente la atención del señor 
P íy Margall hacia los escandalosos atropellos 
electorales que ya se están llevando á cabo en 
la provincia do Granada

Dijimos ayer, y también lo habia dicho El 
Tiempo, que una fuerza armada reunió al 
Ayuntamiento do Pinos Puente, al que exigió 
una fuerte contribución que habían de pagar 
todos los labradores, bajo la pena de ser incen­
diados sus cortijos eu caso contrario, continuan­
do la misma fuerza en marcha á otros pueblo.s 
para hacer igu.ales exacciones.

De esos hechos vandálicos se hizo eco el 
marqués do Sardoal eu la sesión que celebró 
anteayer la comisión permanente de la Asam­
blea con asistencia del Sr. Figueras, y no cabe 
duda do que el marqués poseía , datos exactos 
sobre lo aeaeoido en Pinos-Puente, por tratarse 
de uu pueblo donde su señor padre el duque de 
Abranles tiene considerables propiedades.

Pero lo notable de estos atropellos es que 
no se limitan al pretexto de sostener el órden, 
saqueando de paso á corporaciones y particula­
res, sino que la causa verdadera es la electoral 
y el deseo de instalar á viva fuerza Ayunta­
mientos nombrados por la comisión permanen­
te de Granada, reemplazando á los que legal-  
mente venían funcionando.

Según las noticias que ha publicado ‘La  
Lealtad, diario de aquella capital, habían sali -  
do de ella p i. a Santa Féocho compañías de vo­
luntarios man dadas por los comandantes Lum­
breras y Rodriguez, y desde allí iriau luego á 
arreglar algunos Áynntamientos. Esta fuerza 
es la que sin duda fué á Pinos Puente. El mis -  
mo periódico, en su número del dia 2, nos da 
cuenta dol regreso á Granada do los volunta­
rios en los siguientes términos:
, "Ante.iyer á las seis de la tarde regresaron 

á esta ciudad las fuerzas de voluntarios que el 
domingo marcharon á Santa Fé, Gábia y otros 

ueblos con objeto de arreglar algunos Ayun­
tamientos. Parece que en Santa Fé obtuvieron 
d,60() rs. para dar seis por plaza, y 3,000 en el 
de Gábia para igual objeto. Los vecinos de San­
ta Fé tuvieron alojados en sus casas á los vo­
luntarios, m

Lo que no dice La Lealtad, porque eu 
Granada no podrá decirse merced á la libertad 
de que se disfruta en la presente época revolu­
cionaria, es que los voluntarios cometieron ex- 
ee.so3 (le cierta índole, después do separar el 
Ayuntamiento á viva fuerza y de pone • en po­
sesión á ot’ O que la comisión permanente ha­
bía nombrado, de pura sangre federal, como ha 
sucedido en otros pueblos.

Importa también mucho que sepa el señor 
P íy  Mai-gall que el Sr. Lumbreras, que ca­
pitaneaba Ja fuerza de las ocho compañías de 
voluntarios, es un diputado provincial de G ra-

qiie'el albañil habia salido para buscar médico. Sién­
tase Magdalena junto á la moribunda, y prodigándo­
le los mayores cuidados, como si fuese”su hermana, 
le hablaba de Dios v de nuestras obligaciones para 
con el Señor. La infeliz mujer se considera dichosa 
al oir hablar de la bondad de Dios, cosa que no se le 
habia ocurrido nunca á su marido.

Entretanto vuelve éste; y muy sorprendido de ha­
llar junto á su mujer á la vecina, se queda al princi­
pio indeciso sin resolverse á darle las gracias ó des­
pedirla. .Mas al cabo decidió no hacer novedad algu­
na, ni dijo nada cuando vió que Magdalena salió para 
traerse la labor y quedarse de asiento en su cuarto.

Al dia siguiente se íué el albañil al trabajo, de­
jando á su enemiga encargada del cuidado de su mu­
jer y de la casa, que estuvo arreglada en lo posible.

La enferma, reconciliada con Dios y preparada á 
bien morir, espiró á los pocos dias. ReSrió á Magda­
lena tedo lo que con Antonio habia padecido duran­
te su juventud, y que por tanto, renunciaba sin pe­
sar á la vida; mas una idea atormentaba su corazón 
de maclre, y era la de aquellos dos niños que queda­
ban privados de tu cariño. ¡Ay de mis infelices hijos, 
mis desgraciados hijos! murmuraba entre dieutes al 
agonizar. Conmovida profundamente Magdalena con 
aquellos recelos maternales, y para hacer más lleva­
deros sus últimos instantes á la enferma, le prome­
tió cuidar de los niños de manera que ni mica ni 
moralmente tuvieseu nada que padecer por la mala 
conducta del padre.

Después da morir aquella desgraciada mujer, sus 
desconsolados hijos se acercaban instintivamente á 
Magdalena, como si quisieran tenerla á su lado. Casi 
loco de pesar estaba .\ntonio; mas en semejantes 
naturalezas las impresiones no duran mucho, y al 
cabo de quines dias, conforme ya, aunque fasticliado 
de hallarse solo, se fué á la taberna para llorarla 
muerte de su mujer en medio de algunas botellas. 
La poca estabilidad de su pena la probará el hecho de 
haber pretendido casarse con Magdalena á los tres 
dias de enterrada su mujer. A  esta proposición Mag­
dalena ni le contestó siquiera, aunque le dirigió una 
mirada que debió quitarle la gana de insistir eu ella.

Mas ¿qué se había de hacer con los hijos? Este era 
el asunto más urgente. Guando murió la madre.
Magdalena se los llevó á su casa; pero el albañil que­
ría recogerlos y el maestro Scheífer no deseaba mé­
nos el entregarlos. Fué indispensable volverlos ácasa
del padre, cuidando de no perderlos de vista; opera­
ción fácil, porque falto Antonio de quien de vez en 
cuando le diese buenos consejos, había recaído en 
sus antiguos hábitos. Cuando al volver por la noche 
á su casa encontraba á sus hijos recogidos y bieu 
cuidados, derramaba copiosas lágrimas, protestando 
no tener otra mujer sino Magdalena, cuya defensa

nada, é individuo, por añadidura, de la comi­
sión pqrníanente.

¿Se halla impussto el Sr. Pí y Margall de 
cuanto dejamos consignado? ¿Hay gobernador 
eu Granada? ¿Han desaparecido los tribunales 
de justicia.? ¿Es esa la legalidad prometida por 
el Gobierno en las futuras elecciones?

Un suscritor de la provincia de Santander 
nos escribe quejándose de las remociones de 
empleados de correos que ha hecho el goberna­
dor de aquella provincia en el distrito de Se- 
laya, dejando cesantes á honrados y beneméri­
tos peatónes que venían prestando muy buenos 
servicios por espacio de años, y sOstituyéndoloe 
por otros cuyas condiciones y aptitud dejan 
bastante que desear. Nuestro -comunicante nos 
onvia sobre este punto detalles que omitimos 
por hoy, pero que publicaríamos en toda su 
extensión, si preciso fuese.

Nada extrañamos ni podemos extrañar, por 
desgracia, en este punto, pues ya nos figurába­
mos que la república se ha de señalar por un 
cambio general de todos los empleos y cargos 
públicos desde los más altos del Estado basta 
los más insignificantes.

Un suscritor de la provincia de Guipúzcoa 
nos escribe lamentándose del estado en que se 
encuentra aquel país, en el cual dice que no 
se atreve á andar ni aun de dia por donde 
ántes iba con la misma seguridad de dia que de 
noche. Algo diera, nos dice nuestro apreciable 
suscrito!', porque pudiéramos volver á los tiem­
pos en que mandaba Narvaez y el partido mo­
derado, que entonces habia libertad para los 
buenos y tiranía para los malos.

Razón sobrada tiene nuestro suscritor, y lo 
que él dice lo sienten y lo conocen boy del mis­
mo modo todos los hombres sensatos.

La Revolución Española, periódico de Se­
villa, nos da cuenta de un hecho que, para cali­
ficarlo como merece, deberíamos emplear las pa­
labras más duras del Diccionario.

Hó aquí cómo so expresa nuestro apreciable 
colega:

«Los impíos enemigos (le la religión católica, pro­
cediendo con Una cobardía y vileza que no hay tér­
minos para caliücar, se habían dedicado desde hace 
algún linnpo á echar en las pilas de agua bendita de 
los templos materias colorantes, cuyo efecto se redu­
ela solamente á pintar de encarnado ó de otro color 
la frente de los fieles que se signaban con aquel l í ­
quido bendecido; pero los miserables ateos á quienes 
nos referinios, llevaron su profanación la noche del 
martes último al extremo de arrojar en la pila colo­
cada á la salida de la puerta del Sagrario que da al 
patio (Je los naranjos, la materia más vil que se conoce 
en el mundo. Este escandaloso y criminal hecho bas­
ta sólo para que todo lo actual sea execrado, anale- - 
matizado y maldecido.»

El periódico ántes nombrado ha cambiado 
su título por El Español. Al darnos cuenta de 
este cambio, se expresa el colega en términos que 
merecen ser reproducidos. Dicen así:

«Sorpresa causará este dia á nuestros lectores el 
encontrarse con R l Español, en lugar de La Revolw- 
cion Española. ¡LA REVOLUCION! ¡ Desdichada hora 
aquella en que se gritó en la bahía do Cádiz ¡viva 
España con honra í Hora infausta que tantos dias (le 
luto, de lágrimas, de desórdenes, de calamidades da 
lodo género ha ¿raido sobre la desgraciada España! 
¡Quién pudiera borrarla de entre las que forman el 
catálogo de nuestra vida!

Desde hoy no será nuestro humilde periódico un 
logogrifo; porque sus doctrinas y sus tendencias no 

.estarán en abierta contradicción con su nombre. 
Nuestros lectores conocen cuáles son las unas y las 
otras, y esta circunstancia nos releva de hacer un 
nuevo programa. Los mismos hombres, con idénti­
cas opiniones, que se hallaban al frente de La Reoo- 
lucion Española, son los que les ofrecen E l Español. 
Creemos que esta simple declaración es bastante 
para que se comprenda á dónde vamos, sin que haya

hacia con calor siempre que sus camaradas se burla­
ban dê  él por este motivo. En diferentes ocasiones 
intentó Iralar'con el maestro Scheffer acerca de esto 
nuevo enlace; pero siendo inútiles sus esfuerzos, des­
animado y rechazado siempre, volvió con mayor 
ahinco á su antiguo género de vida.

Al salir este desgraciado 'de la taberna una fria 
noche de invierno eu completo estado de embriaguez, 
se quedo tendido en la calle, y después de algunas 
horas de estar acostado en el suelo, le vieron los vi­
gilantes y le ayudaron á volver á su casa Provínole 
de aquí una fuerte calentura que le obligó á hacer 
cama, y mientras estaba delirando llamaba á Mag­
dalena, á quien suplicaba no lo abandonase y cuida­
se su olma y su cuerpo, y le prometía la enmienda 
si Dios le volvía la salud. Magdalena no descuidó 
esta infeliz alma en la suprema hora en que toda es­
peranza de sanar era ya perdida; y  después de mu­
chas reyertas y de haberlo visto recaer en sus anti­
guos extravíos, tuvo al fin la suerte de encaminarlo 
a mejores sentimientos y reconciliarlo con Dios.

Desde el principio de la enfermedad, iba Magda­
lena tres ó Cuatro veces al dia á ver al albañil, en 
cuyo favor habia interesado también á las vecinas, 
aunque reservando para sí los más penosos y repug­
nantes cuidados.'Llevóse consigo á los niños, y mu­
chas veces, arrodillada junto á su cama , rogaba á 
Dios por ellos. Cuando á fuerza de tanto esmero An­
tonio se puso más tranquilo, resolvió Magdalena que 
su anciano padre viniera á rerimplazarla á la cabe­
cera del enfermo. Así, pufes, trabajaba dia y noche 
para atender á todas las necesidades de su familia, 
aumentada con los dos niños, teniendo además tiem­
po para ir á buscar consejo y protección en su pár­
roco.

Después de tres semanas de enfermedad falleció 
el albañil, el cual poco ántes de morir salió de su le« 
largo y tributó á Su ángel protector todo su recono - 
miento 'por tamaños beneficios.

—,Mis hijos! ¡pobres hijos! ¡deoia balbuciente al 
espirar!

cuidaré de ellos, le contestaba Magdalena.
I 1®® oraciones délos agonizantes y de
los difuntos, con tal devoción que arrancó lágrimas á 
los ctrcunslanles.

Be co)itimará).

Ayuntamiento de Madrid
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necesidad de decir de dónde venimos. Acaso ¿no nos 
conocen íntimamente nuestros lectores?»

I I

De Zalamea la Real nos escriben diciéndo- 
no8 que el Ayuntamiento de aquella villa ha 
«ido suspenso por el gobernador Sr. Sánchez 
Perez.

No pueden ser más originales los motivos 
de dicha suspensión, puesto que se funda en 
que siendo contrarias las ideas políticas del 
Ajmntamiento al Gobierno republicano, expo­
nen á la localidad á graves trastornos. y con 
esta medida se evitarán motines y asonadas di­
fíciles de dominar, así como el que otros Ayun­
tamientos hagan alardes de sus ideas extrali­
mitándose y produciendo con su conducta alte­
ración del órden público.

El hecho se presta á muchos y curiosos co­
mentarios en una época en que se aproximan 
las elecciones, y más si se tiene en cuenta que 
en el Ayuntamiento nuevamente nombrado sólo 
uno de sus individuos ha sido concejal en épo - 
cas anteriores, y por lo tanto no se ha tenido 
presente ]>ara nada el art. 43 de la ley muniei- 
pal vigente.

Añádase á esto que el Ayuntamiento sa • 
liente adoptó un acuerdo al tiempo de la pro - 
clamacion de la república, en el que se decia que 
acatarla con toda buena fé la nueva forma de 
gobierno, evitando que se alterase el órden pú­
blico, lo (jue consiguió satisfactoria y completa­
mente; y deduzcan nuestros lectoras la legali­
dad del acto llevado á cabo por el referido go - 
bernador.

Lo que se deduce de todo esto es que las 
elecciones van á ser completamente libres.

El vecindario de Madrid está de enhora­
buena. La función que á beneficio del Ayunta­
miento y Diputación provincial debia verificar­
se hoy, se ha suspendido hasta nueva órden. 
Los argumentos empleados para disuadir á los 
manife8tan^s, según un colega, han sido blan­
dos y dulces. Más vale así. Agradecemos al go­
bernador, al Gobierno ó á quien los haya usado, 
el beneficio que dispensa a los fieles, permitién • 
doles asistir con tranquilidad á la función de 
las palmas, que es la antítesis de la que estaba 
preparada.

El Sr. Ruiz Zorrilla llegó ayer á Madrid y 
salia anoche para Tablada, con ánimo, al pare­
cer, de permanecer en aquel apartado sitio todo 
el verano. No sabemos si habrá perdido de 
nuevo la fé al contemplar con sus propios ojos 
las consecuencias de sus premisas.

Un periódico radical desmiente la noticia 
echada á volar, de que en la próxima reunión 
de la comisión permanente habria diputados 
que propondrían la reunión do la Asamblea. 
Sabemos que muchas personas que la habian 
creido, tenian hechos sus equipajes para colo­
carse á distancia conveniente, llegado aque' 
caso. La Asamblea ha dado demasiados sustos 
á los vecinos de Madrid, para que nadie abri­
gue el deseo de que celebre nuevas sesiones. Es 
una sábia medida do órden público conservarla 
en disolución, puesto que sus simples disgrega 
dos son inofensivos, y reunidos y mezclados 
dan el mismo resultado que el salitre y e 
carbón.

El Gobierno recibió ayer tarde un telégra- 
ma en el que so le dice que el ayudante Maza, 
á la cabeza de las turbas, formadas de soldados 
y paisanos, había intentado impedir la salida 
del general Contreras de la capital del Princi­
pado. Los voluntarios de la república habian 
apresado á Maza y entregádolo al segundo cabo, 
que lo puso á buen recaudo, a.sí como á otros 
varios directores é instigadores de la manifes­
tación.

Las noticias de Málaga no mejoran. Parece 
que se han celebrado acuerdos para repartir 
derramas entre los vecinos pudientes. Un co­
lega dice que se ha obligado á los comerciantes 
á suscribirse por una cantidad para el pago de 
los voluntarios. El ministro de la Gobernación 
ha dirigido una órden ené' gica al gobernador de 
aquella provincia para que se respete á la fuer­
za armada; pero como todas las fuerzas que han 
ido llegando á Málaga han sido desarmadas por 
los voluntarios y no hay quien tenga armas más 
que ellos, el gobernador puede muy bien cum 
plimentar la órden del minists o sin crearse com­
promiso alguno.

También se ha ordenado á la Diputación que 
reponga al Ayuntamiento destituido ilegal-  
mente.

Celebraremos que los malagueños se en­
cuentren de humor.de obedecer las órdones del 
poder ejecutivo.

El Imparcial publicó ayer nuevos detalles 
acerca de lo ocurrido en Ciudad-Real entre el 
gobernador de aquella provincia y las corpora 
ciones populares, que, sin son ciertos, no hay 
palabras en el idioma con que calificar la con­
ducta de aquella autoridad. Nuestro colega lia 
ma al suceso «Cuestión de ornato,» y se eipre.sa 
en estos términos:

«Una noticia liemos dado ayer ó nuestros lectores 
lectores de provincias, que, conQrmada después, va­
mos á explanar hoy con interesantes detalles.

El gobernador dTe Ciudad-Real, tan pronto como 
tomó posesión de su cargo é hizo el examen gene­
ral de la habitación que le está destinada, no que­
dando satisfecho del mobiliario y de la ornamenta­
ción de aquellas salas, dirigió una comunicación á 
cierto diputado provincial, manifestándole lo conve­
niente que seria para el decoro del cargo superior ci­
vil de la provincia sustituir aquellas sillas desvenci­
jadas por cómodos sofás y confortables mecedoras.

El diputado provincial, que debió sin duda tener 
en cuenta el pueril abandono de los establecimientos 
de Beneficencia de la provincia, le contestó hacién­
dole presente que todos los gobernadores pasados ha­
bian habitado satisfechos aquella modesta morada, y 
que el estado de la caja provincial no consentía esa 
Ostentación que la autoridad demandaba.

Esto sabino por el gobernador en cuestión, que sin 
duda pretende hermanar sus lujos de vivienda con 
sus lujos de autoridad, dió órden inmediatamente 
para que prendieran al presidente de la Diputación 
Sr. Tellez y al diputado Sr. Aguilera, la cual fué 
cumplida inmediatamente.

El .Ayuntamiento se enteró del proceder ejecutivo 
del gobernador y protestó contra tamaña arbitrarie­
dad; pero el gobernador, que tampoco entiende de

Íirotestas, mando prender después á 13 individuos de 
a corporación municipal, y presos quedaron

Como se ve, el hecho encierra una gravedad in­
mensa, y una comisión compuesta de dos republica­
nos y un radical, ha llegado ayer á Madrid, con obje­
to de protestar ante el ministro de la Gobernación, 
como así sucedió. El Sr. Pí y Margall manifestó su 
«sombro á los comisionados, prometiéndoles que le  
tratará esta cuestión en Consejo de ministros.

ggTambien hemos visto una carta que de este he­
cho da cuenta; carta escrita por un republicano an­
tiguo é importante de la provincia, y en la que se la­
menta de que en plena república, ya casi federal, exis­
tan gobernadores que se entregen á excesos tan la­
mentables, por efecto nada más de un superaban- 
dante amor á la buena tapicería.

Si esto es la república, añade el firmante de la 
carta, no puedo llamarme republicano.

Si esto es un gobernador, añadimos nosotros, que 
le compren los muebles y que no se hable más del 
asunto »

Como decíamos en nuestro número anterior, 
la cuestión de los artilleros sigue sin adelantar 
un paso. Un dia se da como resuelta y al día 
siguiente corre distinto viento y parece el asun­
to poco ménos que insoluble.

Ayer fué dia de calma y se neutralizaban 
las corrientes encontradas, de modo que no ha- 
bia noticias favorables ni adversas.

Y ya que de este asunto hablamos, hemos 
de indicar que, á pesar de lo que ha dicho La 
G(n'responde)icia acerca de poderes conferidos 
al duque de la Torre para terminar la cuestión, 
nosotros hemos oido decir que no hay tal cosa 
en absoluto; es decir, que el cuerpo facultativo 
de artillería no ha autorizado concretamente á 
nadie para ocuparse del asunto. Que el duque 
de la Torre haya tomado cartas en él, dado su 
carácter de capitán general de ejército y el de­
seo que debe suponérsele de que este recóbrela 
disciplina que de algún tiempo á esta parte ha 
perdido, nos parece muy natural; pero repeti­
mos que esta conducta, muy laudable sin duda, 
y que agradecerán como es debido los jefes y 
oficiales de artillería, no implica una autoriza- 
zacion en debida forma, como ha querido supo­
nerse por algunos periódicos; pues según tene­
mos entendido, la Junta c.irectiva del cuerpo, 
cuya existencia oficial nadie ignora, no ha pen­
sado en delegar en persona alguna las faculta - 
des que debe <á la confianza do la totalidad de 
sus compañeros.

Invitamos á aquellos de entre nuestros lec­
tores que aprueben el proyecto do Asociación 
conservadora para la defensa de los derechos 
políticos y de los intereses morales y materiales 
de los españoles, que hemos dado á luz, á que 
nos comuniquen privadamente, ó sea por me - 
dio do cai ta confidencial y  que en ningún caso 
ha de ser publicada, sus nombres, apellidos y 
residencia, á fin de llegar á conocer el número- 
de personas que opinan en favor de la idea y 
que puedan ser convocadas á una reunión en 
la que se t atará el asunto, sujetándolo á una 
ámpiia discusión.

El general Velarde salió anteayer mañana 
de Valencia, en dirección á Cataluña, por tier­
ra, acompañado de cuatro compañías de Méri- 
da, dos de Aragón y cuatro de las Navas. En 
Tortosa debían incorporársele otras cuatro com­
pañías de Aragón.

Hay noticia de su llegada á este último 
punto, sin otra novedad que la de haber tenido 
que cambiar algunos disparos con una parte de 
la partida de Cucala, lo que fuá causa de que 
se retrasa.se algunas horas la llegada del tren. 
El mismo jefe carlista había dispuesto que la 
línea fuese coitada, como lo fué en efecto, en 
Ulldecona, penúltima estación antes de la de 
Tortosa, por lo cual el tren descendente de Va­
lencia tuvo que detenerse ayer en aquel punto. 
El objeto de esta cortadura era dificultar el 
paso del general Velarde; pero el tren en que 
iba había anticipado algo su salida, y á esta 
circunstancia debió el no sufrir una larga d e ­
tención y el ' no verse obligado á sostener un 
tiroteo más sério con los carlistas.

El general Velarde va resuelto á no entrar 
por ahora en Barcelona. Ayer debió marchar á 
R'ius desde Tavrasa, para organizar las colum­
nas y emprender sériamente las operaciones.

De acto de prudencia califica un colega el 
propósito del general Velarde do no entrar en 
la revuelta Barcelona, propósito que no sabe - 
rnos sijserá e.spontáneo del susodicho general ó 
habrá partido de la iniciativa del Gobierno, que 
no las tiene todas consigo respecto al recibi­
miento que en la capital del Principado se pre­
paraba á su nuevo capitán general.

Se confirma la noticia, dice un periódico, 
de haberse notado síntomas de indisciplina en 
la guarnición de las Baleares.

El telégrama en que se da cuenta al Go­
bierno del fracaso de la manifestación acaudi­
llada por el ayudante Maza, está concebido en 
estos términos:

«Las autoridades populares, Diputaciou y Ayun­
tamientos, los representantes de la Asamblea que se 
hallan en esta ciudad, la Milicia ciudadana, los co­
mités local y provincial, gran número de ciudadanos 
de todas las tendencias dentro del partido republica­
no federal de esta localidnd, han atajado con su acti­
tud, con su unanimidad de pareceres, con sus medi­
das, inspirados en el amor á la repábli a y al órden, 
los planes fraguados por los eternos perturbadores de 
la pública tranquilidad (lenguaje antiguo), que por 
fortuna habrían muerto ya entre el desprecio de todas 
las gentes honradas, de no haber sido tramados en 
el silencio y por medio de conspiración y del so­
borno. La unión espontánea de todo el partido repu­
blicano ante un peligro inminente, nos na hecho ob­
tener tan brillante resultado, que nos apresuramos á 
comunicar al Gobierno que presidís, dándoos la se­
guridad de que en todas ocasiones sabremos de igual 
suerte contribuir al afianzamiento de la república y á 
la honra de la patria.—Arabio Torre.—Tila Pons. 
—Frull.—Tomás Salvany.—Roca y Roca.—López 
Ralbé.»

Ayer mañana se recibió un despacho de 
Roma, anunciando que la indisposición de Su 
Santidad no presenta síntoma alguno alarman 
te, y que puede considerarse más bien como 
una incomodidad ligera.

Nos complacemos vivamente en que a>-í sia, 
como lo esperábamos, y pedimos á Dios nueva 
mente que conserve la preciosa salud del Santo 
Pontífice para bien de la Iglesia.

El telégrafo nos anunció ayer la elección del 
presidente do la Asamblea francesa, verificada 
el 4. Trescientos cuatro \ otos han conferido 
este importante cargo á M. Buffet, contra 285 
que obtuvo M. Mart«l.

Tanto el uno como el otro candidato per­
tenecían á las firacciones conservadoras, de lo 
cual colegimos que la izquierda no se concep­
túa suficientemente fuerte para presentar un 
candidato propio.

Réstanos saber si los radicales habrán vota­
do en favor de uno ó de otro de los candidatos, 
ó «i se habrán abstenido dejando que la bata- 
la ee librara eqtre sus adversarios. De todps

modos, la mayoría de 19 votos que ha alcanza­
do M. Buffet, no es garantía bastante de que 
la presidencia de este sea tan acertada como la 
de M. Grevy.

Afortunadamente, ayer debieron suspen­
derse las sesiones, y no es de suponer que haya 
surgido ningún incidente borrascoso, mucho 
ménos cuando el dia anterior fué aprobado el 
proyecto de ley sobre la municipalidad da 
Lyon, asunto en el cual trataban de hacer hinca­
pié los radicales, y único de interés político 
que por el momento estaba puesto á discusión 
en la Cámara.

El proyecto de ley á que nos referimos fué 
aprobado por 401 votos contra 173; pero este 
número, aunque corto, no dejará de hacer rui­
do, como es costumbre, entre los radicales de 
todos los países, así como tampoco de excitar 
las pasiones en Lyon, donde ya hemos dicho 
que sobran elementos de desórden, empezando 
por la misma corporación municipal, objeto de 
la ley de organización aprobada por la Asam­
blea.

No nos causaría, por tanto, extrañeza, sa­
ber que la votación de la Cámara hubiera dado 
ocasión á alguna escena tumultuosa, de que tan 
abundante co.secha ha habido recientemente en 
aquella capital.

La Cámara de los Comunes de Inglaterra 
aprobó por 280 votos contra 217 una ley de ce­
menterios, cuyas principales bases son las si - 
guientes:

En Inglaterra se designan con los nombres 
de non conformists ó de dissenters los protes 
tantes que, rechazando el «acta de uniformi­
dad» de 1862, no forman parte de la Iglesia ofi­
cial, esto es, de la Iglesia anglicana. En ciertas 
regiones de Inglaterra, en el país de Galles, por 
ejemplo, los no conformistas forman las tres 
cuartas partes de la población. Y sin embargo, 
en virtud de la legislación actual no les es per­
mitido hacer enterrar sus muertos en el cemen - 
terio de la parroquia, ni con asistencia do los 
ministros de su religión.

Ha muerto en Francia el marqués de Chas- 
seloup Loubat. á quien se debe la gran ley mi - 
litar presentada á la Asamblea .de Versalles, y 
que introduce el sistema da ejércitos regionales 
como en Alemania.

La Independencia Belga publica el siguien 
te despacho, fechado en Berlín el 29 de Marzo: 

«Una circular emanada del Gabinete de Berlín, y 
de fecha de los primeros dias de Marzo, declara que, 
en presencia de los cambios ocurridos en España, y 
que llevan consigo la espiración del mandato anterior 
á esa época de los representantes diplomáticos de 
España, estos serán considerados, de común acuerdo 
con las grandes potencias, como gerentes oficiosos de 
los asuntos de su pais.»

Al dar el Memorial Diplomatique la noti­
cia de que el conde de Vitzthum, nombrado re 
cientemente ministro de Austria-Huugría en 
Madrid, salia de París para.venir á desempeñar 
su puesto, después de haber tenido varias con - 
ferencias con los representantes de la prensa 
inglesa, añade lo siguiente:

«Algunos periódicos habian dicho que su ida á 
Madrid no era para aquel diplomático sino una espe­
cie de destierro, y que el Gobierno austro-húngaro le 
tenia de intento alejado de los negocios. Esto es un 
error. Es cierto que bajo el ministerio del conde de 
Beusl, sa^ otector y amigo, tenia el conde de Vitzt- 
hura grande inlluencia porque el antiguo canciller 
del imperio le ocupaba siempre y en las cosas más 
difíciles. Hoy no sucede lo mismo; pero el conde de 
Vitzthum no ha dejado de gozar del favor de su so­
berano, que aprecia mucho sus grandes cualidades 
diplomáticas. SI terreno de España es á proposito 
para él.»

EL ORGULLO C IE N T IF IC O

íCoticlusion.)

Dios no seria Dios, si ántes de que nosotros co­
nociéramos y proclamásemos su existencia, no hu­
biera existido desde la eternidad en sí mismo y por 
sí mismo, y llenado desde el principio de la crea­
ción el universo, cuyas obras pregonan sn gloria. La 
ley moral no seria ley, ni gobernaría las acciones li­
bres, si ántes de que cada nombre leyera y compren­
diese sus prescripciones, no rigiera con sanción so­
berana, para aprobaré condenar el cumplimiento ó 
la infracción de sus preceptos, dando la norma y el 
ideal constante de la virtud y el vicio El hombre la 
estudia y la comprende, y aun ántes la siente y la 
acata, si no es de mente insana y corazón corrompi- 
do;*pero no la crea, ni la sanciona. Si cada hombre la 
crease y la sancionara, como por algunos, aunque 
parece increíble, se pretende, cada hombre á su pla­
cer, según sus grados de ofuscación, la derogaría; y 
de hecho, y por desgracia, muchas veces la deroga. 
Si el hombre lee en su conciencia, cuando en el si­
lencio de las pasiones está serena y purificada, las 
prescripciones de esa ley, y varios hombres á la vez 
la leen igualmente, alguna mano las ha escrito allí: 
la ma lo de Dios. Y si délas relaciones y dependen­
cias sociales de los hombres entre sí, y de la huma­
nidad con Dios, resulta la suma y compendio de 
ellas que llamamos derecho y  moral, el Creador de' 
todo eso y de sus reglas de vida, coexistencia y ar­
monía, es el autor y fundamento único de esa mo­
ral y ese derecho. Así, está sobre lodos; así, obliga á 
todos; así, es fijo é inmutable.

La idea de Dios perteneciente á la esfera metafí­
sica, es una idea y una realidad necesaria, inextin­
guible en la humanidad, á pesar de sus múltiples 
errores. Y de las ideas y realidades metafísicas, bien 
asentadas y bien definidas, nace la moral. Del cono­
cimiento de Dios, sér supremo y supremo legislador, 
brota el conocimiento de la ley; por lodos los en­
tendimientos sanos debe ser comprendida; por todos 
los corazones rectos debe ser amada. Es, pues, la 
condición primera serenar la mente de las irritacio­
nes de la vanidad, el orgullo y la contradicción, para 
recoger las inspiraciones y mandatos de esa ley sa­
grada: y acallar el tumulto y excitación de las pa­
siones, para que la voluntad se adhie.'^ á esas ins­
piraciones y esos mandatos, á impulso de los cuales 
el hombre se eleva.

Y porque muchos pueblos y generaciones, en el 
estruendo de las pasiones humanas, perdieron la no 
cion natural de la ley divina y el culto y respeto al 
Decálogo que la formulaba, dió al mundo Dios una 
ley nueva, complemento, y no derogación de la anti­
gua, un Evangelio, sublime y compendiada suma de 
la moral más pura y elevada, cuya fuerza divina 
avasalla la inteligencia, cautiva a los pueblos incul­
tos, crea todas las verdaderas civilizaciones, resuelve 
todos los humanos conflictos, levanta todas les almas 
caídas, inspira tudas la- virtudes, entona el vigor de 
las inteligencias y la  ̂ voluntades, y purifica y rege­
nera lascoslu.nbres públicas y privadas.

Y’̂ a sabe, pues, el hombre eu dónde ha de busc.ar 
esa ley moral, sin la cual no es cu verdad hombre. 
Escrita ha sido por Dios, y es conservada eu los co­
razones puros y serenos; como por el hombre es bor­
rada en los soberbios y corrompidos: y e crita en ese 
libro santo, al que deben toda su grandeza las nacio­
nes que la tienen, toda su paz y elevación los hom- • 
bres que la alcanzan, al que han tributado venera- ¡ 
cion y encomio todos los nombres entendidos, inclu­
sos los más impíos (1), y al que solamente puede

mirar con pasajero y risible menosprecio la ineptitud 
de los aturdidos é ignorantes.

Algo parecido á lo que dijimos de las ciencias fí­
sicas con relación á las arles, pudiera decirse de la 
metafísica con respecto á la moral, que es, digámos­
lo así, su ciencia derivada, su ciencia de aplicación. 
Pero,'aquí como allí, sucede que la moral precede á 
la melaHSÍca;y, así como el hombre lué artista por 
necesidad é instinto ántes de ser sábio, asi fué moral 
por sentimiento y natural comprensión ántes de ser 
metafísico.

¡Ah! si el hombre con ahinco se aplicara siempre 
á lo qué en su calidad de hombre le atañe sobre lodo, 
y especialmente al tratar de los principios morales, 
que son de muerte ó vida, se inspirara en la grav^ 
dad de su importancia y en la temible trascendencia 
de los errores á ellos concernieates, ¡cuánto m is se­
gura y tranquila seria en ocasiones la marcha de la 
humanidad! Conociendo que vive en un campo, 
para él de incesante conquista, al que vino, predilec 
ta hechura, para altos fines enviado por aquel Hace­
dor supremo, el cual le llama constantemente á otros 
más elevados y puros, que su alma presiente y am­
biciona, vería á toda hora que en ese campo de lucha 
le da el’Hacedor por guia su ley, y á la vez ojos,para 
ter, oidos para oir y libertad para obrar con mereci­
miento, eligiendo entre los móviles que le impulsan. 
Atento en la paz de su sereno espíritu y af calor de 
la llama de su vivo y anhelante corazón, á cumplir 
de parte suya coa valor y alegría esa ley divina y 
bienhechora, podría decirse entonces J.el hombre lo 
contrario de lo que al principio de estas páginas d i­
jimos: , ,

Estudia, y sabe lo que ignora.—-Aprende, y no 
olvida que puede errar.—Lucha, y no desespera.— 
Vence, y no se engríe.—Goza pasajeramente, y no 
olvida que habita en campo de lucha y en la patria
deldolor.—Contempla el mundo material, v admira
en él la obra de Dios, y reconoce la noble diferencia 
de su propio sér. Siente su carne, y no quiere re­
bajarse hasta la materia.—Siente su espíritu, y se 
eleva sobre ella, y se humilla ante Dios.

Y de este modo la paz sobre la tierra seria para 
los hombres verdad consoladora.

Oponed á esa doctrina, eencilla y sublime á la 
vez en qua el sentido común pone Unto de su parte, 
como uno de los c. ...rios de verdad que Dios nos ha 
dado y la filosofía reconoce), otras ambiciosas doctri­
nas envueltas en nebuloso aparato, como para des­
vanecer los espíritus é imponerse á las inteligencias; 
por ejemplo: la evolución progresiva de la idea crea­
dora, ó el pensamiento objetivado, de Hégel; el des­
envolvimiento de la fuerza, de Biichner; el sicroiiis- 
mo fatalista, de Krausse; el idealismo subjetivo, de 
Fichte; el movimiento trasformista del proloplasm^ 
en las especies ascendentes y la peregrina selección 
natural, de Darwin; y al contacto de tales sistemas, 
hijos, ora de un rebelde racionalismo, que quiere ha­
llar en el hombre, en el Fo personal, ó cuando más 
eu el Yo humanidad, el origen de todo, ora de un 
materialismo puro, que no ve ni siente sino lo que 
ven los ojos y las manos locan, vereis desaparecer de 
la mente y del corazón de los hombres toda religión, 
toda moral, todo amor, toda esperanza, toda cohe­
sión y disciplina social. Porque (no hay que dudarlo) 
suelta é independiente la razón humana del recono­
cimiento de la ley de un Dios soberano, los sentidos 
y la materia con más motivo desconocsn la ley da la 
razón soberana: que más oscura es ciertamente para 
los afectos y los sentidos y la materia, es decir, para 
la parte baja de nuestro sér, la soberanía de la razón 
individual, que para la razón la soberanía de Dios.

Rompe el racionalismo la lógica gerarquía de los 
séres, que por sí sola se constituye, una vez recono­
cida la existencia de Dios, y comprendida, en cuanto 
nos es dable, la condición de su inmutable sustancia. 
Escuela espiritualista, admite á Dios y al alma 
humana; pero al hacer, como dijimos, nacer de esta 
las ideas como arquetipos de las externas realidades, 
ó lo que es más todavía, al declarar esas realidades 
como puramente subjetivas, ó como si dijéramos en­
tes de razón, destruye ó falsifica todas las principa­
les gradaciones oniológicas, subordinando los seres 
sustanciales observados á la mirada que adcidsnlal- 
meiile ios observa. Y restringido el homb'Te á sí 
mismo, y á sus fenómenos internos, y casi nega 
otra soberanía espiritual distinta de la suya en el 
mundo exterior, aparece naluialmente aquel siste­
ma de la secreción del cerebro, que llaman pensa­
miento, como la del hígado se llama til is  , 1 : por 
donde con gran caiJa el racionalismo, trastornando 
y desnaturalizando la sério y relaciones de los séres 
espirituales, abre franca puerta, y prepara seguro 
triunfo, al materialismo.

Y en la sociedad y en el hombre van con él mu­
riendo todas las corrientes vitales que los elevan á 
la mayor grandeza, y ese como fluido nérveo, coa 
que la inspiración de Dios anima y vivifica la exis 
tencia de su predilecta hechura, cuando á El vuelve 
su constante mirada. Y rómpense como por encanto 
los hilos de la moral y el derecho, fallos del centro 
de donde partían, y en el cual estribaba su fuerza. Y 
materializado el hombre, y sueltos los vínculos mo­
rales, ó alados ó desatados según el individual capri­
cho, surgen de la materia los bajos instintos las no 
refrenadas propensiones, los punzantes apetitos; y 
entre los hom’ res, manca ya y  desequilibrada su na­
turaleza, y hechos semejantes á las bestias insipientes, 
levántense luchas de índole extrema, casi de exter­
minio; porque al reinado de la moral, protector pa­
ra lodos, que se fundaba en las gl andes ideas esen­
ciales que sostenemos, ha sucedido el reinado de 
las anárquicas pasiones, en el cual los hombres se 
destruyen unos á otros, y que se funda en la nega­
ción de esas grandes ideas esenciales.

Y entonces, según la frase profunda del sagrado 
libro, podéis decir:

«Por los frutos hemos conocido el árbol »
No quiso el hombre contentarse con ser hombre. Sa­

lió fuera de sí, loco ó engañado. ¡Y sube en humo vago, 
ó cae sobre cieno inmundo!

Y eu los gritos de su delirio, y en el estremeci­
miento de sus convulsiones, causa dolor y espanto.

La experiencia repetidamente lo confirma: las ideai 
extraviadas engendran las pasiones más rebeldes.

Carlos María Perier.

NOTICIAS CARLISTAS

El miércoles por la mañana llegó al puerto de Bar­
celona el vapor Ulloa, y el mariscal de campo Sr. Pa­
tino se encargó del mando de aquel distrito militar. 
Continuaban las detenciones de personas acusadas de 
carlistas, pero habían sido e»acuadas algunas de las 
iglesias que ocupó la Milicia. Sólo quedarán en poder 
de esta las de San Jaime, Santa Mónica y Belem. Se 
habia cerrado la de San Felipe Neri, siendo despedi­
dos los sacerdotes que ocupaban el convento.

Un periódico dice que se espera al ex-padre Ja­
cinto, que va á hacer propaganda en favor de los ca­
tólicos viejos; lo cual demostraría que hay más de 
anti-calólico que de político en la actual revolución.

Continuaban circulando rumores de haber derro­
tado CabrinetlyáSaballs, cogiéndole 150 prisioneros, 
y aun se anadia que algunos de estos habian sido 
lusilados en Berga; pero no hay confirmación oficial 
de estas noticias

Los carlistas habian interceptado nuevamente los 
ferro-carriles de Madrid y Barcelona, que hace tiem­
po estaban libres de sus ataques.

El general Contreras habia llegado el 31 á Berga 
con una fuerte columna. Vich, Roda y Centellas 
continuaban bloqueados por los carlistas. La Dipu­
tación provincial estaba organizando un levanta­
miento general contra los carlistas.

Los voluntarios de Martorell han copado ea 
Corbera una partida de 21 carlistas.

Aunque los periódicos no presentan como muy 
alarmante la situación de Barcelona, las cartas par­
ticulares dicen que la gente de órden está muy asus­
tada. La profanación y ocupación de las iglesias ht 
causado mucha impresión; no se oyen va campanas; 
el culto está abmdonado y llegan á fallarlos últimos 
sacramentos, pues los sacerdotes están ausentes ú 
ocultos. En el alboroto y ocupación de la iglesia de 
San Jaime, parece que tuvieron mucha parle los pri- 
mistas de bienes nacionales, que ambicionan el mag­
nifico solar de aquel templo.

Los vapores de las Baleares y de Francia salen 
llenos de pasajeros; las tiendas de géneros, excepto 
las armerías, se quejan de falla de despacho; los ope­
rarios han vuelto á pedir aumento de salar.o y re­
ducción de horas de trabajo, y como los pedidos dis­
minuyen, tendr n que cerrarse algunas fabricas, v 
enloncas llegarán días muy críticos pues no hay más 
fuerza que la Milicia, compuesta de obreros que en

(1) Gomo Voltaire y Renán. (1) Vogt, y ántes G«banis.

gran parte están afiliados á la Internacional.
En Tarragona ha habido una repetición de lo de 

Barcelona. El miércoles á la madrugada hubo alar­
ma, diciéndose que los carlistas iban á levantarse. 
So reunió la Milicia y ocupó la catedral y las igle­
sias de la Trinidad; San Francisco y San Juan & u- 
lista.

En la catedral ha quedado un reten de volunta­
rios, pero sin interrumpir el culto, y las demás igle­
sias fueron evacuadas después de un escrupuloso re­
gistro, ocupando también la fuerza ciudadana el Se­
minario.

Un cuñado del comandante general de Berga, se­
ñor Morales, ha corrido graves peligros en Barcelona, 
habiendo estado su casa á pique de ;er incendiada 
por el solo delito del parentesco.

El general Contreras habia publicado en Caserras 
un bando cuya parle dispositiva creemos deber in ­
sertar íntegra. Dice así:

■ri.° Desde hoy quedan suprimidos todos los pe­
riódicos carlistas que se publican eu el territorio ca­
tatan.

2. ° Los alcaldes de los pueblos, bajo su estricta 
responsabilidad, pasarán á los gobernadores civiles y 
militares de sus provincias respectivas, en el impro- 
rogable plazo de seis dias, contados desde el en que 
se publique este bando en el Boletin oficial áe \as 
mismas, una relación nominal de todos los indivi­
duos que falten en los suyos, siendo también respon­
sables las familias respectivas de la exactitud de es­
tas noticias, que han de ser comprobadas por las au­
toridades militares.

3. “ Quedarán disueltas todas las juntas carlistas 
que desde los pueblos mantienen la rebelión y con 
sus maquinaciones hacen cobardemente más perjui­
cios al país que si estuviesen en armas

4. ''' Los alcaldes serán responsables de dar parle 
á los jefes de las columnas que operau*en las demar­
caciones, al comandante general de la provincia y á 
mí del paso del enemigo por los pueblos y términos 
respectivos.

o.“ Formados los expedientes á las veinticuatro 
horas después de ser cogidos, y comprobados los de­
litos de infidencia ó de ser auxi dadores del enemigo, 
todos los presos serán conducidos sin pérdida de 
tiempo á las capitales de provincia y de allí á Bar­
celona para ser embarcados y trasportados donde el 
Gobierno determine.

6. ' Pesará sobre las familias de los individuos 
que se encuentren en las facciones una contribución 
de guerra con objeto de socorrer á las de los desgra­
ciados voluntarios fusilados por el enemigo, que será 
de tres duros mensuales para las de los individuos 
de las partidas y de una onza para los cabecillas que 
tengan propiedades. Los alcaldes, que serán respon­
sables, harán efectiva desde primero de Abril esta 
contribución, que entregarán á los comandantes de 
las columnas de la demarcación. Sobre los propieta­
rios que abandonando sus casas, contribuyen tanto 
con su influjo al sostenimiento de la rebelión, pesará 
doble contribución que sobre los cabecillas.

7. ° Las familias de los voluntarios fusilados con- 
tinuar.in disfrutando seis reales diarios.

8. * La conducta que siga el enemigo ha de ser­
virme de guía en lo sucesivo, como hoy me ha im­
pulsado con sus inauditas maldades á tomar estas 
medidas, que me son tan sensibles, y que espero to­
dos no daréis motivos para sufrir largo tiempo.»

¿Está ya Cataluña en estado de sitio, ó más bien 
estamos ya en los tiempos del más feroz absolu­
tismo?

No se comprende que el general Contreras, aun 
dadas sus especialísimas circunstancias, haya firma­
do ese documento; sobre el cual llamamos toda la 
atención del Gobierno á fin de que se ponga en claro 
su procedencia.

MEMORIAS SECRETAS DE NAPOLEOH III-

Con este título va á publicarse en Francia un cu­
rioso libro del cual da noticia, en un largo artículo, 
el diario francés Xí 7̂ ’íyaro. Aparte de algunas cosa* 
que este artículo nos da á conocer, y que no tienen 
grande interés ni importancia, hallamos al final del 
mis lio el siguiente relato, que, aunque contiene he­
chos no ignorados, eremos digno ds ser reproducido: 

«Monsieur de la Chapelle declara que el folleto 
publicado hace algún tiempo con el título de Las 
fuerzas militares de Francia, aunque firmado por él, 
ha sido escrito por el Emperador.

Al reproducir Mr. de la Chapelle este folleto, lo 
enriquece con una reseña completa de la campaña 
de 1870, desde Sarrebruck hasta Sedan.

El Emperador no quiso que viera la luz este tra­
bajo hasta iespues de su muerte.

El primer capítulo tiene una afiimacion terrible. 
El 0 de Julio anunció al Emperador el mariscal 

Leboe.if que podía disponer de un efectivo de 588,000 
combatientes.

E.xaminando bien esta cifra, quedaba reducida á 
400,000 hombres próximamente, dispuestos á entrar 
en campaña.

Guando se procedió á la clasificación de los cuer­
pos para empezar el movimiento, no resultaron más 
que 38.7,000 hombres. Por último, al cabo de tres se­
manas, cuando el ejército so hallaba en la frontera, 
se vió la realidad; esto es, supo el Emperador que no 
contaba más que con 2'¿0,00ü hombres. Al mismo 
tiempo llegaba á su noticia que el ejército aleman, al 
que se suponía un efectivo de 300,000 hombres, con­
taba 900,000. El Emperador confiesa el amargo des­
engaño que sufrió, y al explicar las causas que le 
motivaron, revela particularidades desconocidas, co­
mo van á ver los lectores «Esta inconcebible dife­
rencia, dice, entre el número de soldados qne se ha­
llaban bajo las banderas y el de los que debia haber, 
es el ejemplo más deplorable del defecto de nuestra 
Organización militar. Para comprenderle es preciso 
saber que á pesar de las disposiciones tomadas por 
el mariscal Niel desde 1868, los soldados de la reser­
va, obligados á dirigirse á los depósitos para ser 
desde allí enviados á sus respectivos regimientos, 
emplearon mucho tiempo en reunirse á sus cuerpos.

Por otra parle, se notaron los efectos de la insis­
tencia de la Asamblea legislativa en pedir al ministro 
de la Guerra la concesión de permisos á los soldados 
de la reserva para contraer matrimonio. Muchos de 
los casados consiguieron que los comandantes gene­
rales de los departamentos los declarasen exentos del 
servicio, á pesar de oponerse formalmente á esta me­
dida las órdenes del ministro.

El Emperador habia dispuesto muchas veces que 
se distribuyesen á las tropas de una manera perma­
nente los objetos y utensilios necesarios para la 
campaña. Sus deseos no se habian realizado; los car­
ros de los regimientos, que en tiempo de paz debían 
estar preparados en puntos escogidos próximos á la 
frontera, se hallaban aglomerados en 1870 en Ver- 
non y en Chatory.

Los cuerpos de infantería no habian recibido el 
número de fusiles correspondiente al efectivo de 
guerra. Tenian como m.óximum 2,000 fusiles, Óuando 
debían haber recibido de4 á 5,000. Lo mismo suce­
día con las municiores. Resultando de aquí conside­
rables retrasos ántes de que los cuerpos pudieran 
presentarse en pié de guerra.

También se cometieron otros muchos errores. 
Uno de lók más graves fué el no haber enseñado á los 
soldados de las quintas anteriores al año de 1869 el 
manejo de los nuevos fusiles; de aquí resultó que 
las reservas, que sólo conocían el antiguo armamen­
to, al llegar a sus regimientos en 1870 necesitaron 
renovarse educación militar.

El servicio de ametralladoras dejó también mucho 
que desear. Sólo conocían esta nueva arma el maris­
cal Leboeuf y algunos capitanes de artillería, que con 
el mayor secreto estuvieron en Meudon en 1869 es­
tudiando el mejor servicio de dichas piezas; pero por 
una culpable inadvertencia, *1 estallarla guerra, en 
vez de confiar las ametralladoras á los oficiales d» 
artillería que las conocían, se dió su mando á otros 
que las desconocían por completo Las consecuencia* 
de este error fueron graves Enganados los nuevos 
oficiales por el nombre, creyeron que debían usar las 
ametralladoras á corta distancia, cuando por el con­
trario, para que sean eficaces sus disparos es me­
nester que estén lo ménos á 1,80J metros de distan­
cia del blanco.

Todas estas causas y otras más que pudiera enu­
merar, dificultando el cambio de pie de paz á p ii de , 
guerra de una manera inconcebible, fueron el princi­
pal motivo de todos estos desastres.»

1.a historia, oyendo á Napoleón, le atribuirá segu­
ramente toda la responsabilidad por no haber sabido 
buscar hombres leales é inteligentes para gobernar á 
la Francia.

Hemos dado á conocer algo de las Memorias secre­
tas que en breve se publicarán.

Ayuntamiento de Madrid
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A su debido tiempo anunciaremos la aparición de 
este nuevo libro.

M. DE C H A S S E L O Ü P -L O Ü B A T

Hé aquí algunos apuntes
M. de Chasseloup-Loubat. de F

te tienen ” T®outiat, hombre notable, y unoM. de Chasseloup-Loi^.^.^j^^j^jj francesa, había
de los 6̂1'®’'®"°®, , A„nseio de Estado y ministro dosido.presidentedelConsy^^j^
V fo n n a  pr> eooca m a s  U U U _______
Muu . honuncioie que la aoiuai para
Marina en ®P®®® ^  tiempos se distinguió por la va-
"•'‘r t e ’Ji.rconocimient?^ J capacidad reco-
riedad de sus c cuestiones mas delicadas,
nocida en el siu negocios y liombre político, 
M ? °T h a ss£ p -L o u b a t perteneció al Consejo de 

£:nn creado por el príncipe Cieronimo Napo- 
el ministerio L  las Colonias, y hallándose al 

frente de aquella corporación hizo un viaje a Ar-

fÍ resultado de sus estudios se vió pronto en las 
grandes reformas que introdujo y en las varias cu es- 
tienes que suscitó, abriendo nuevos horizontes a la 
administración de Francia en Africa.

Siendo ministro de Marina durante el imperio, 
contribuTÓ mucho al progreso del armamento de los 
buques franceses y á que se introdujeran mejoras en 
su administración. De él es también el proyecto de

En el arreglo de la secretaría del ministerio de 
Lltramar, han resultado excedentes los oficiales de 
la clase de primeros D. José María Camprodon y 
D. Antonio Perez Cossio; segundos, don Miguel Ca­
sulla y D Juan Moreno Castro; tercero, D. Cefertno 
Sánchez Salvador; cuartos, D. Juan Vila, D. Rafael 
Herrera y D. Ecequiel Moreno López; quintos don 
León Oclioa y D. Carlos Previa.

En cambio han sido nombrados oGciales de dicha 
secretaría D. Félix López Maestre y Borda y don 
Ruperto Haraul; segundos, D. Francisco Espeliu y 
D. Federico Soulier; tercero, D. Juan Stuky; cuar­
tos, D. Antonio Perez Velasco, D. Diego Muñoz He­
nares y D. Hermenegildo de Mata; quintos, D. Ra- 
rniro Hernández, D. Manuel Sánchez, D. Rafael del 
Nido y D. Bernabé Valcárcel.

Parece que el Sr. Olózaga se encuentra enfermo.

Por la Diputación provincial se entregaron ayer 
al Ayuntamiento veintitantas mil cédulas electo­
rales.

su auimmrna>.iu,i. ---------- -----------------------------
abrir puertos de refugio en el litoral del Océano y 
asimismo en el del Mediterráneo.

Refiérese que la guerra franco-prusiana lo afectó 
mucho. Sin duda conocía el estado interior de su 
país, V, á fuer de hombre estudioso y observador; no 
podía'hacerse las ilusiones con que los consejeros de 
Napoleón III, ménos circunspectos, se lanzaron á la 
lucha de gaité de coeur, triste frase que pasará como 
una losa de plomo sobro la memoria del ministro 
que tuvo la ligereza de pronunciarla en los momen­
tos más solemnes.

Al suscitársela cuestión de Luxemburgo, que es­
tuvo á punto de producir la conflagración que más 
tarde estalló con el motivo ó pretexto de la candida­
tura de un príncipe alemanpara el trono de España, 
M. de Chasseloup-Loubat, con mejor sentido y más 
lealtad que los cortesanos del Emperador, consiguió 
que miras pacíficas prevalecieran en el Consejo de 
ministros. Los hechos se encargaron de darle la 
razón.

En el período de reconstitución que ha sucedido 
para Francia á sus desastres nunca vistos, M. de 
Chasseloup-Loubat ha tenido gran parte en la rege 
neracion del ejército francés. En todas las cuestiones 
militares que la Asamblea nacional ha tratado y re­
suelto, ha podido notarse la influencia de.sus conse­
jos V de su autoridad.

Aun cuando la política y los negocios le tuvieron 
muy atareado en esta vida, es fama que los senti­
mientos de familia eran en él muy vivos y que nun­
ca prescindió de los lazos por ella creados. Sus debe­
res en este punto dominaban siempre las preocupa­
ciones de la política. En una palabra, consagraba á 
los suyos las mejores horas de su vida.

Compréndese bien cuáI habrá sido el dolor que su 
muerte les habrá causado y la aflicción de que hoy 
estarán.poseídos.

•  - -------------
El acuerdo tomado por la Diputación provincial 

de Tarragona, con motivo de los sucesos que conocen 
nuestros lectores, es el siguiente:

«Que la comisión provincial en unión con los 
individuos que componen la mesa y cuatro diputa­
dos, turnando estos últimos por semana, se consti­
tuya en comisión permanente para velar por los in­
tereses de la provincia y atender á la conservación, 
del órden. Quedaron nombrados para formar dicha 
comisión, además de los individuos de la mesa y de 
la comisión provincial los Soler y Glariana, Torréde- 
mé, Baduelly Mariné.»

Entretanto se; han suspendido las funciones de 
Cuarenta Horas y setenario de los Dolores que se 
celebraban en las iglesias de las Huérfanas y San 
Miguel respectivamente.

¡Gomo se conoce que vivimos en tiempos de li­
bertad, y que la república es el órden!

Los periódicos de iteus nos dan las siguientes 
noticias de lo ocurrido en aquella ciudad:

«Los grupos de que haciamos mención en nues­
tra última hora de ayer, se disolvieron del todo cer­
ca de la una de la madrugada, por haberlo hecho 
comprender que así convenía, la comisión que para 
gestionar con lasautoridadesnombraron ellos mismos. 

Hasta aquella hora viraos á nuestro digno alcalde

n ular recorrer, acompañado de algunos empleados 
ipendienles del Municipio, las calles de la ciudad. 

Las iglesias continúan cerradas y custodiadas por 
paisanos armados y fuerza de miwiíizados.

En su última hora, nos dice el Diario de Reas del 
4, lo siguiente:

«A causa de haber cundido la voz de que una co­
misión de la vecina ciudad de Tarragona habia pasa­
do á esta con el objeto de excitar los ánimos a fin 
de que se repitieran las escenas de anoche,’ toma­
ron las autoridades locales varias medidas pre­
ventivas, que juzgamos acertadísimas.

Sobre las diez de la noche estaban tomadas por 
la fuerza movilizada y paisanos armados, todas las 
avenidas de la plaza de la Constitución, en la que 
no se permitía detener ningún grupo.

Los ánimos, durante el día y la noche, citaban 
mucho menos inquietos que el dia anterior, y todo 
hace prever que muy en breve desaparecerá la efer­
vescencia ó indignación que produjeron los tristes 
sucesos de Berga.»

La Lwha  de Gerona del 1 refiera lo siguiente 
sobre el movimiento que se notó en aquella capital, 
al parecer por haberse recibido un parte reservado 
de alguna gravedad sobre los carlistas:

«Anteanoche, dice, estando celebrándose la fun­
ción en el teatro y al finalizar el tercer acto, cundió 
rápidamente la voz de que los cornetas de los volun­
tarios de la república llamaban á estos, y se anadia 
á esta noticia que corrían grupos las calles de la 
ciudad, no sabemos con qué objeto, pues no puáimos 
oir dos versiones que se asemejaran en algo.

Como es natural en estos casos, muchos de los 
espectadores y casi todas las señoras se retiraron 
apresuradamente, aquellos á averiguar la certeza de 
lo que se decía y estas á sus casas, con el susto que 
pueden calcular nuestros lectores. Perteneciendo 
nosotros al numero de los primeros, vimos, al llegar 
al patio contiguo al consistorio, que efectivamente se 
reunían los voluntarios, y oímos el toque de llama­
da de las cornetas.

A las doce y media nos retiramos de la plaza de 
la República, dejando á los voluntarios sobre las 
armas, y sin notar la menor señal de que algo pu­
diera suceder en la capital que hiciera necesario el 
empleo de la fuerza publica. Ayer sólo quedó un re­
ten ae fuerza voluntaria en las casas capitulares, v 

por jas noches se tomarán algunas me"- 
Plj^oaucion, pues el enemigo es osado y es 

necesario dar.e una severa lección.»

del Bai^^dP situación

tánle^m e ann^r!.  ̂ ™Por-
mo tiem ^  las ®®ñala.ido al m is-
k s  k que resultan, comparándo-
b r e r r a i t S  28 de Fe-

La existencia en caía á fines Hp •
taba ^ .5 1 6  C-.9 rs„ y ên fin"de 
Resulla, por lo tanto, una disminución de 7(37 0tí(5
en 96 ‘!¡®“ iouido Um’bienen 14¿,442 re. En el estado del de Febrero fi

^ ‘l® Mareo pm

mentó d f e ' / p A o - “ contrario un au-
desde 12.(.443,2S7

c i a - ^ e ' l c i r c u l a c i ó n  hay escasa diferen- 
31 de M a í o S í ^ ^ y  ^
o de Madrid ha disminuido desde reales
75t I 4l' ’’na representaba á fin de Febrero, hasta 
tadó. ’ p e  cuya suma figura en el último es-

B1 dl*\*rl° i® cuenta de ganancias y pérdidas en 

i.dUl, /36 a utilidades por realizar.

Atendiendo al atrasq que venían sufriendo las es­
calas de jefes y oficiales de reserva de la armada, el 
almirantazgo na dispuesto otorgar un ascenso á tres 
individuos de cada una de las clases, y en su conse­
cuencia se han concedido los honores de bri^dier á 
los capitanes de navio D. Francisco Manjon, D. José 
López de Haro y D. Elíseo Sánchez; coroneles efecti­
vos á los capitanes de fragata D. Angel Bello de 
Gastroy D. Eduardo Urdampilleta, y comandantes de 
infantería de Marina á los tenientes de navio don 
Francisco Más, D. Juan Sousso y D. Fisuardo Do­
mínguez.

Han sido destinados de oficiales letrados de las 
administraciones económicas: de Avila, D. Mariano 
Enciso; de Soria, D. Federico Rauret, y de Canarias, 
p , José Severo Olmedilla, todos procedentes de las 
últimas oposiciones _

Según nos dijo anoche La Correspondencia, las 
obras del local que se está hobililanJo en esta Au­
diencia paralas reuniones del Jurado, adelantan rá­
pidamente, y tan pronto como aquellas terminen y 
se nombre el personal iuf-rior que es necesario, em­
pezará á funcionar este nuevo tribunal de Madrid

En Bilbao han celebrado una reunión la Junta de 
comercio y la de propietarios, acordando prestar to- 
dq su apoyo á la Diputación p.-oviiioial, con el fin 
de armar 2,000 voluntarios que combatau á los car­
listas.

El general Búrgos se despidió ayer del ministro 
de la Guerra y debe salir de un momento á otro para 
su destino

Se han presentado algunos casos de tifus en el 
presidio de Zaragoza, yen su consecuencia se ha dis­
puesto sean trasladaiíos á los presidios de Toledo y 
Alcalá de Henares los individuos que se hallen com ­
pletamente libres de contagio.

SE C CI ON O F I C I A L
(Gacela de ayer.)

De los partes recibidos en el ministerio de la 
Guerra hasta la madrugada de hoy no aparece haya 
habido encuentro alguno con las partidas carlistas.

Por decretos del ministerio de la Guerra, de 4 de 
Abril, se admite al mariscal de campo D. Baltasar 
Hidalgo de Quintana, la dimisión que ha presentado 
del cargo de capitán general de las islas Canarias 
para que fué nombrado por decreto de 27 de Marzo 
último.

—Se releva del cargo de gobernador militar de la 
provincia de Salamanca y plaza de Ciudad-Rodrigo 
al brigadier D, José del Rio y Aihy; quedando satis­
fecho del celo é inteligencia con que lo ha desempe­
ñado.

—Y se nombra gobernador militar de la provincia 
de Salamanca y plaza de Ciudad-Rodrigo al briga­
dier D. José Gómez y González.

Por el ministerio de Marina, con fecha 4 de Abril, 
se decreta lo sigu.ente:

Artículo l.° Todo oficial graduado de la escala de 
reserva que obtenga destino en comandancias de Ma­
rina de provincia, ayudantías de distrito y capitanías 
de puerto, si cesa en él, disfrutará hasta no ser nue­
vamente colocado, las cuatro quintas partes del suel­
do de que estuviese en posesión, á no ser que la se­
paración obedeciere á sentencia recaída sobre su con­
ducta ó manejo.

Art. 2.° Los oficiales graduados sin destino, que 
con arreglo al artículo anterior se hallen disfrutan­
do los cuatro quintos de su sueldo, deberán residir en 
cualquiera de las capitales de los tres (departamen­
tos á las inmediatas órdenes de los respectivos capi­
tanes generales, ó á medio sueldo en cualquier piín 
to de la Península é islas adyacentes.

Art. 3.“ Los que en alguno de los dos casos ante­
riores obtuviesen del Almirantazgo licencia para na­
vegar en buques particulares, cesarán en el percibo 
de todo sueldo mientras permanezcan en esta situa­
ción.

Art. 4.® El tiempo que los oficiales graduados de 
la escala de reserva permanezcan sin destino, aun­
que con sueldo, si están en posesión de él no se les 
contará para optar á las ventajas de que trata el ar­
tículo 17, cap. 2.” del reglamento de la escala de re­
serva de 15 de Julio de i870.

Art. 5.® Los oficiales graduados que, figurando en 
esta escala sin colocación, obtuvieren destinos y des­
pués de comunicarles las órdenes no se presentarán 
oportunamente á desempeñarlos, dejarán de figurar 
en la referida escala, á no ser que se encuentren en 
el caso de que trata el art. 4.*, cap. II del reglamen­
to vigente.

Art. 6.® Los oficiales graduados procedentes de la 
clase de pilotos que en la actualidad se encuentran 
mandando buques guarda-costas ó sirviendo en los 
de guerra, al cesar en ellos pasarán á figurar en la 
escala de reserva, con los cuatro quintos del sueliio 
anexo á la graduación que les corresponda con ar­
reglo al último párrafo del art. 17, cap. II del regla­
mento vigente, siempre que cuenten cuando ménos 
diez años de servicio en los buques de la Armada 
como tales pilotos.

Art. 7.® Son aplicables á los oficiales graduados 
de la clase de pilotos que se perpetúen en el servi­
cio de los buques de la Armada las ventajas que 
concede á los de la escala de reserva el citado ar­
ticulo 17, capítulo II del reglamento.

—Por otro decreto de 3 do Abril se dispone: 
Artículo 1.® Se concede indulto de la pena de 

una campaña de recargo á los que, en ¡a fecha de la 
tbolidon de las matrículas de mar, figurasen como 
desertores de buque mercante, de matrícula y pró­
fugos de convocatoria.

Art. 2." A los que hallándose en cualquiera de 
estos casos les hubiere Cjrrespondido pasar al servi­
cio, cubrirá desde luego su compro niso redimiéndo­
lo al tipo que rigiese en la fecha en que debieron ve­
rificarlo o poniendo un sustituto por cuatro años 
caso de que no prefieran servir personalmente.

Art. 3. No se exigirá que los sustitutos tengan 
prestado servicio en la Armada, bastando sólo que 
reúnan los demás requisitos de edad, aptitud físic^ y 
haber pertenecido á la extinguida matrícula.

Art. 4.® Se fija un jUazo de ocho meses desde su 
publicación para acogerse á los beneficios de este in ­
dulto.

Al t. 5.® Para verificarlo no es necesaria la presen­
tación de los individuos, bastando que lo solicite á su 
nombre, ante las comandancias de Marina respecti­
vas, cualquier individuo de sus familias.

Art. 6.® Se invalidarán desde luego por los coman­
dantes de marina las notas con que figuren todos 
aquellos que no tengan por cubrir su compromiso del 
servicio.

Al t. 7.® Porlosmi?mos com.andantes de marina 
se publicará en los Boletines oficiales relación de los 
que para ser indultados estén en la obligación de 
cubrir su campaña.

Art 8.® A los que hallándose en este último caso, 
después de trascurrido el plazo señalado no se hubie­
sen acogido á indulto, les alcanzará en todos tiempos 
la responsabilidad legal.

—Y por otro de 1.® de Abril se ordena que el tiempo 
de mando de buques que con arreglo al decreto de 2C 
de Abril de 1871 necesitan acreditar los piloms de la 
marina mercante para optar á graduaciones militares 
de la Armada, se entenderá (lue debe ser lodo él em­
pleado en navegación de altura, quedando desde 
luego suprimida la cláusula que exige la calidad 
de trasatlánticos para las dos terceras parles de los 
viajes.

Por el ministerio de Ultramar se publican con fe­
cha 3 de Abril varios decretos.

Uno declarando cesante á D. Francisco de los 
Santos Guzman, jefe de la sección de Gracia y Justi­
cia del gobierno superior civil de la isla de Cuba.

—ülro, nombrando jefe de administración de se- 
íunda clase, jefe de la sección de Gracia y Justicia 
lel gobierno superior civil de la isla de Cuba, á don 
Diego Mendo de Figueroa, interventor de la ordena­
ción central de pagos de la misma isla.

—Otro, nombrando jefe de admmistracion de ter­
cera clase, interventor de la ordenación central de 
pagos de la isla de Cuba, á D. Rafael Ruiz Martínez.

—Y otro nombrando jefe de administración de se­
gunda clase, jefe de la sección de administración lo­
cal del gobierno supermr civil de la isla de Cuba, á 
D Manuel Crespo Quintana, cesante del mismo 
cargo.

D E S P A C H O S  T E L E G R A F IC O S

(Agencia Fabra.)
HALIFa X 3 ;VÍa Falmouth).—Se han recibido 

nuevos detalles del naufragio del Atlantia
Perecieron 560 personas, entre las cuales habia 

muchas mujeres y niños.
Se salvaron 415, comprendidas 60 de la tripula­

ción, 15 pasajeros ríe primera clase y un niño.
No se ha salvado ninguna mujer.
VERSALLES 5.—Asamblea nacional.—El nuevo 

presidente, Sr. Buffet ofrece dirigir los debates con la 
mayor imparcialidad. Para ello pide el concurso de 
sus ci'legas y termina diñendo que la misión que 
tiene la Asamblea que llevar á cabo en unión del 
ilustre Thiers, es dar estabilidad al país y garan­
tías de seguridad para el porvenir.

PARIS 4.— En la Bolsa se han cotizado:
3 por 100 francés á 55,85.
5 por 100 Idem á 91,35.
Exterior español á 22 1]2.
Consolidados ingleses á 93 IjlC.
En el Bolsín se han hecho:
El exterior español viejo á 22 1[16.
El de 1872 á 21 Hil6.
Interior español á 18 Ijld- 
VERSALLES 4 (noche) —Asamblea nacional.—En 

vista de la dimisión del Sr. Grevy, se procede á la 
votación de presidente.

Resulta elegido el Sr. Buffet por 304 votos contra 
285 dados á favor del Sr Martel.

Procédese después á la votación definitiva del 
proyecto de ley relativo á la municipalidad de Lyon. 
Se aprueba por 401 votos contra 173.

P R O V I N C I A S
El miércoles último pegaron fuego á la finca del 

Sr. Benitez, de Montoro, que estuvo secuestrado por 
los bandidos. Se cree que por los mismos que lo se­
cuestraron, probablemente en venganza do no ha­
berles dado lodo el dinero que ellos querían.

A consecuencia de la iniciativa tomada por el 
gobernador de la provincia de Sevilla, se han reunido 
en aquella capital por suscricion voluntaria los fon­
dos necesarios para celebrar con la pompa de cos­
tumbre las funciones religiosas de la Semana Santa. 
Sin embargo, respecto á cofradías son muy pocas las 
que saldrán.

Escriben de Játiva á Las Provincias de Valencia, 
que los republicanos de aquella localidad andan muy 
divididos ante la proximidad de' las elécciones de di­
putados á Górles, presentándose dos canclidaturas, 
una lude D. Bartolomé Plá, médico homeópata, y la 
otra la de D. José Vicente Aguslí, diputado en" l s 
elecciones últimas y ahora gobernaiíor de Murcia. 
Estas dos candidaturas tienen sus decididos sostene­
dores, y la división ha producido ya serios disgustos.

Lo que estos dias absorbe la atención en la ciu­
dad, son las funciones de Cuaresma y los preparati­
vos para las grandes funciones ó procesiones de la 
Semana Santa. En la actualidad, dice aquel colega, 
se están celebrando dos suntuosos senteiiarios á la 
Virgen de los Dolores en la iglesia de San Agustín, 
donde está establecida su vice-cofradía, y en la igle­
sia de la Beneficencia, en que también con no mé­
nos lucimiento se verifica á grande orquesta el se- 
tenario'á la Virgen del Pié de la Cruz.

El secretario interino de la sección de toneleros 
de la Internacional, ha publicado un remitido en t i  
Mercantil valenciano, manifestando que por acuerdo 
del último congreso regional de todas las sociedades 
de toneleros, quedó acordado reformar todas las tari­
fas de precios, á igual jornal y precio de hechuras, y 
el 29 del pasado mes fueron entregadas las tarifas en 
todas las localidades en donde existen fábricas de di­
chas obras. El jornal ha quedado reducido á 17 rs., y 
para su empleo nueve horas v inedia. Las pipas, s e ­
gún sus clases, están niveladas á que resulte al ope­
rario el mismo jornal de unas á otras piezas.

Añade que esta tarifa ha sido aceptada en su ma­
yor parte, sin necesidad de hacer huelga los ope­
rarios.

Se ha presentado al Ayuntamiento de Valencia 
una prijposicion para que, con cargo al capítulo de 
imprevisto, se cree un museo municipal formado con 
los cuadros y demás obras do arte que posea el 
Aviiutamientcr.

Leemos en E l Norte de Castilla:

«Parece que algunas personas se opondrán á que 
asta Setnana Santa recorran nuestras calles las pro­
cesiones de Jueves y Viernes Santo; pero creemos 
que si las autoridades contribuyen como de ordina­
rio á que se varifhjuen, no puede haber recelo; y 
desde luego, aun dadas las circunstancias por que 
atravesamos, habrá órden como siempre y se respe­
tarán las prácticas religiosas que de abolengo tenemos 
establecidas.»

No nos atreveríamos á afirmar tanto como nues­
tro colega.

Hé aquí lo que dice un colega vallisole taño 
acerca de las palru las que recorren por la noche la 
capital.

«Corren distintas versiones respecto al motivo ó 
causa á que obedecen las patrullas que los volunta­
rios armados hacen por la no ;he en esta capital: lo 
que nos consta es que á las doce se retiran; unos lo 
atribuyen á que á todo trance se desea conservar el 
órdeu durante la votación queha de elegir á los vein­
tiuno que, asociados al comité republicano, han de 
trazarla marcha de conducta que el partido tiene que 
seguir en las próximas elecciones; y otros, á con­
secuencia de las cuestiones de que en otro número 
hemos hecho mérito, tal como la del baile del Ariel, 
para contener á los carlistas en sus vivas á Car­
los VIL»

El Ayuntamiento de Málaga ha tomado el acuer­
do de que desaparezca de su salón capitular la lápi­
da conmemorativa de la guerra de Africa.

¡Cuánto patriotismo!

La Diputación provincial de Tarragona ha admi­
tido las dimisiones que han presentado del cargo de 
diputado los Sres. D. José María Serra y D. Joa­
quín Rius y Ballestreri.

V A R I E D A D E S
LOS CONSUELOS DE LA FE

I.
¡La Fé! estrella luminosa que nos guia en medio 

del borrascoso mar de la existencia, y en la oscura 
noche del dolor fulgura con divina luz, señalándonos 
el suspirado puerto de la inmortal alegría: ¡!a Fé! 
celestial bálsamo que desciende á nuestros corazones, 
curando la honda herida que en ellos causó el pesar; 
rocío fecundo que refrigera al alma cuando el fuego 
abrasador de las pasiones la ha secado, ó cuando la 
hiel del infortunio la marchita.

¿Y habrá quien pretenda arrancarla de nuestros 
pechos?... ¿Y habrá quien quiera despojarnos de los 
dulcísimos consuelos que, cual fresca guirnalda de 
perfumadas flores, áella se debe el alma dolorida?

¡Pobres ilusos! ¿;Qué haréis sin fé, cuando, has­
tiado el corazón de los placeres, arrastradas por el 
huracán, cual hojas secas, vuestras más caras ilusio 
nes, sintáis ese perenne anhelo, esa incesante aspi­
ración del alma, que es como el presentimiento de 
otro mundo, en el que deben cumplirse nuestros de­
seos y llenarse con hartura el inmenso vacío de nues­
tro espíritu?

¿Qué haréis sin fé cuando os hiera el envenena­
do dardo de una de esas terribles desgracias de la 
vida, que penetran hasta las fibras más ocultas del 
corazón?

¡Desgraciados! ¿Qué haréis entonces si no podéis 
elevar vuestra mirada al cielo, y allí buscar el bálsa­
mo divino déla resignación cristiana?

¡Ah! ¿Es que jamás, jamás, al caer la tarde, en esa 
hora de vaga melancolía, habéis sentido oprimirse el 
corazón bajo el peso de una dulce é infinita tristeza, 
ni se han arrasado vuestros ojos contemplando los 
purpurinos celajes que el sol poniente tornasola al 
herirlos con su rayo postrimero, yi las tintas vio­
láceas y rosadas de la atmósfera, que parece cubrir 
el dia moribundo con una espléndida mortaja?

¿Nunca habéis pensado en Dios al mirar el mag­
nífico contraste que ofrece el sol al partir, rico de vida 
y luz, á otro hemisferio, y la noche que lentamente 
avanza, desplegando su fúnebre manto de tineblas, 
como un inmenso sudario sobre la triste naturaleza?

¿Nada ha dicho á vuestra alma la brisa perfuma­
da de la tarde, al agitar vuestros cabellos, rozando 
vuestras frentes, como el alá impalpable de un espí­
ritu celeste, que trae á la memoria recuerdos de la 
dicha pasada, impregnados de una profunda melan­
colía?

¿Ni al escuchar el triste pío de las avecillas, que 
cruzan el espacio en busca de sus hijuelos, y los le­
janos cantares del labrador que se retira á su cabaña, 
confundidos con el murmullo de la brisa y el eco del 
torrente, habéis exhalado nunca un suspiro?

¿Nada habéis sentido al ver la luna aparecer en el 
Oriente, esparciendo al través de sds celajes de gasa 
sus tibios resplandores, como la virgen candorosa de 
los cielos, contóla mágica visión de vuestros sueños 
juveniles?

¡Desventurados ciegos! ¿No veis en la naturaleza 
toda señalado el dedo omnipotente de Dios, su 
Creador?

¿No veis por do quier las magníficas muestras de 
su bondad infinita, de su sabiduría inmensa?

¡Ah! tended una mirada en torno vuestro y halla­
reis en todas partes la huella indeleble de los sublimes 
consuelos de la Fé, que Dios envia desde el cielo 
como un raudal de flores que embellecen la senda de 
la vida y encubren algún tanto las espinas de su es­
cabroso camino.

II.
¡Oh! ved á la pobre madre que se inclina angustio- 

sia sobre el hijo moribundo, y coa sus besos febriles 
y con sus ardientes lágrimas quiere devolver la vida 
al triste sér que para siempre la abandona, y recibe 
su helado hálito entre sus labios amorosos, y estre­
cha, loca de dolor, contra su pecho al espirante hijo 
de sus entrañas.

¿Quién podrá consolar á la infeliz en tan supremo 
dolor, en tan terrible angustia?

La Fé, sólo la Fé.
Desdichada de ella si no pudiera en tan horrible 

instante elevar á Dios su mirada, y creer y esperar 
en Él.

Desdichada de ella si Dios no le enviara, como un 
don de su bondad inagotable, el raudal de lágrimai 
con que exhala la amargura que iba á hacer estallar 
su corazón.

Y cuando ya ha perdido á la adorada prenda, que 
era tal vez el lazo único cuyo amor la unía á la vida, 
la solitaria flor que embellecia y perfumaba su exis­
tencia, la Fe es también la que murmura á su oido 
palabras de consuelo, la que le dice con dulcísimo 
acento, que penetra hasta su alma:—No llores más, 
pobre madre; tu hijo no ha muerto; tu hijo vive en 
la mansión celestial de la eterna bienandanza; allí te 
espera; mírdle: ciñe su pura sien bella corona de 
blancas azucenas, y entre los coros de serafines mo­
dula su inocente boca cánticos de suavísima dulzura, 
cuyos místicos acentos recoge en ecos perdidos el 
viento de la Urde para llevarlos hasta tí, envueltoj 
en sus pliegues vagarosos.

Y' la madre infeliz enjuga poco á poco el llanto que 
escaldaba sus mejillas, y eleva su espíritu á Dios en 
Oración ferviente, y al concluirla, lágrimas sin hiel 
vienen á refrigerar su corazón y á cicatrizar como 
bálsamo benéfico la herida de su alma.

Es que ya llora sólo una ausencia que pronto ha 
de terminarse; es que la celeste visión que la Fé le 
hace mirar eiilrevelada por vaporosa nube, le trae 
entre sus alas purísimas la esperanza y la resignación.

Hombre descreídos, ¿qué podríais dar á la infeliz 
mujer en cambio de los*consuelos que la Fé le pro­
porciona?

¿La idea del suicidio tal vez? ¿La desesperación 
de un dolor sombrío é incurable?

Prosigamos.
III.

Es la noche.
Una noche negra como la boca de un abismo: te­

nebrosa como la conciencia del malvado.
Silba el viento con furor desesperado, y allá á lo 

lejos se oye el rugir incesante del trueno, repetido 
por las vastas soledades del mar; las negras monta­
ñas de las olas parecen querer escalar el firmamen­
to, coronadas de blanca espuma que centellea con 
amarillo reflejo, y á la cárdena luz del relámpago, que 
rasga á intervalos las apiñadas nubes, se divisa una 
nave, juguete miserable de las furias del Océano.

Rotas sus velas, destrozado su aparejo por el re­
cio empuje del huracán, es llevada á merced del 
viento, que, ora la eleva á la cima de las movibles 
montañas, ora la precipita al fondo del negro abis­
mo, que parece va á tragarla para siempre.

Nada hay: ningún socorro humano que pueda 
salvar á la tripulación de la muerte segura que le 
amenaza; con mirada azarosa la ven flotar en el es­
pacio, y á cada instante esperan que sea el elegido 
para arrastrarlos con su fiera segur.

En sus pálidos rostros no se retrata ya la espe­
ranza: su mirada sombría sólo refleja la desespera­
ción.

Pero ¡oh! mirad: aquellos hombres de corazón en­
callecido, avezados á las peripecias de una navega­
ción continua, acostumbrados á despreciar los mil 
peligros que ofrecen climas remotos, aquellos hom­
bres se arrodillan y oran.

Es el grito espontáneo que exhala su corazón en 
tan supremo instante.

Es la postrer esperanza que vislumbran entre el 
horror de su agonía, y áda cual se asen con el ánsia- 
vertiginosa con que el náufrago se agarra al salvador- 
madero.

Es que el inminente riesgo ha traído á su memo 
ria los nombres queridos de una madre, de una espo 
sa, de un hijo; y al pronunciarlos, ha despertado el 
sentimiento de la Fé, que dormitaba en el fondo de 
sus almas.

Y' aquellos hombres, que poco há despreciaban la 
muerte, no quieren ya morir lejos del tranquilo ho­
gar, donde ven con los ojos del alma sus adoradas 
prendas, sin poder estrecharlas contra su corazón ni 
recibir de sus labios un ósculo postrero.

No quieren ya morir con una muerte oscura, 
triste, ignorada, con la horrible muerte que le ofre­
cen las encrespadas olas, teniendo por tumba el sene 
sin fondo del Océano, que los cubrirá para siempre 
con el inmenso manto de sus aguas.

Por eso oran.
Y su Oración traspasa las nubes de la tormenta, y . 

llega hasta el trono del Omnipotente; y Dios acoge 
compasivo su plegaria.

Cambia el viento; lentamente van las nubes ple­
gando sus fúnebres crespones, y la calma sucede á 
la tempestad.

Allá en Oriente, se ve indecisa una blanquecina 
faja: es la aurora.

¡Salud al nuevo dia, que viene con su luz á termi- 
¡ nar el horror de la noche! ¡Gloria á Dios, cuyo pode­

roso soplo disipa las tempestades!
Aquellos hombres, conmovidos, ébrios de gozo, 

le dan gracias de rodillas. .
La Fé los ha salvado.

IV.
Pero mirad aún en vuestro derredor.
Ved aquel pobre niño, cuyo gracioso rostro casi 

está oculto por la rubia cabellera, y que tiende lu  
manecita implorando una limosna, mientras liem 
bla de frió mal encubiertó por los sucios harapos da 
la miseria.

El desdichado padece la más terrible desgracia de 
la vida.

Es huérfano.
Solo y errante, sin hogar ni familia, la pública 

caridad lo mantiene, y la Fé sola le presta abrigo, 
cobijando bajo sus alas protectoras su desvalida ino- 
cencía.

¡Oh! miradlo: entra en el templo, se arrodilla 
ante los altares de María, y allí el desgraciado niño 
deja escapar los sollozos que comprimían su pecho y 
exhala las lágrimas de su dolor, que no puede el in 
feliz verter en el seno de su madre.

Allí, ante la Virgen purísima de los cielos, se des 
ahoga su corazón. ¿No es ella la madre de los desam - 
parados? Pues es su madre también. ¡Ya no está 
solo!

¡Es tan bella la imágen de la divina Madre del 
Redentor! ¡Tiene tal encanto el consuelo que ella sa­
be derramar en el alma!

Su faz, velada por una dulce tristeza, parece que 
le sonríe. ¡Si es su madre!

A ella le cuenta la larga série de sus infortunios; 
de ella espera su remedio y su consolación.

Y el pobre niño acaba por sonreír al través de sus 
lágrimas: es que la Féle hace una promesa dulcísima, 
una promesa que lo hace feliz, y á cuyo blando arrullo 
se duerme confiado, cual se durmiera en el seno de 
su madre, halagado por sus dulces cantinelas.

Le parece que .mira entrevelado un mundo deli­
cioso, lleno de luz y de armonía; un mundo en el 
que no se padece hambre ni desnudez y en el que 
vagan bellos ángeles que lo llaman hermano; y á él 
también adornan alas espléndidas con que cruza el 
espacio y llega á un lugar, más hermoso todavía, en 
el que le esperan anhelosos sus padres, para colmar­
lo de caricias; de las dulces caricias paternales que 
el desgraciado nunca probó.

— Sé bueno, le dice la Fé con voz dulcísima, se 
bueno, y algún dia irás á gozar de ese mundo tan 
hermoso que es tu patria, la patria de los deshere­
dados.

Y aquella voz fortifica su espíritu para poder so ­
portar el peso de su inmenso infortunio, para poder 
seguir marchando por la áspera senda de la vida, 
donde para él sólo crecen abrojos

Es la pura luz que ilumina un bello horizonte de 
felicidad: es el ángel divino que de la mano lo condu­
ce, y á cuyo amparo ha de llegar hasta él.

¡Oh! Mo le quitéis al pobre huérfano su fé: ¿qué 
le quedará entonces?

¿Quién guiará su azarosa existencia por el ca­
mino de la virtud, al través de tan múltiples obs­
táculos?

Si se apaga esa antorcha divina que alumbra la 
negra noche de su infortunio, si muere esa purísima 
esperanza que lo sostiene, el egoísmo se apoderará de 
su corazón, verá con ojos de envidia la ostentación 
el lujo del poderoso, que parece un insulto á su mi­
seria: acusará á la sociedad de su desnudez, de su 
hambre, de su abandono: poco á poco se irá depra­
vando, y, hombre ya, no lo dudéis, se precipitará 
en la carrera del crimen, porque su alma estará hen­
chida de hiel y su corazón vacío,

Y en los que debiera mirar sus hermanos verá 
sus mortales enemigos; y la dicha que disfruten los 
demás, le parecerá un sarcasmo cruel, una sangrien­
ta ironía,

O bien, si no está dotado de fogosas pasiones, len­
tamente se apagará el destello de su inteligencia, 
luz divina del alma; y, emtirutecido en una vergon­
zosa inercia, llegará á ser semejante al irracional, pa­
recido al animal, sin más aspiraciones, sin más ins 
tintó que el de buscar el preciso alimento con. que 
ha de saciar su hambre.

¡Oh! ¡dejadle, dejadle al desgraciado el sentimien­
to de su fé!

Ella lo arrullará en sus brazos como^ madre (Min- 
ñosa y perfumará su alma con su hálito divino.

Ella le mostrará la senda de sus deberes, é, impi­
diendo que se haga egoísta ni malvado, hará de 
un miembro útil y digno de la sociedad; porque ella 
llenará su corazoii con su amor puro; el amor único 
que puede sentir el infejiz: el amor del cielo.

Y' ¿qué es la vida sin aspiraciones? ¿Qué es el alma 
sin fé?

¡Bendita seas, virtud divina, madre de todas las 
virtudes! ¡fecunda manantial de abnegación y de 
heroísmo!

¡Bendita seas, por tus santos, por tus sublimes 
consuelosi

Carmen Nuñez Rodríguez.
Ronda.

G A C E T I L L A
V a n  4  p u b l i c a r s e  e n  L i ó n d r e s

las obras postumas de Rossini compradas en 100,009 
francos por los Sres. Grant hermanos.

Ayuntamiento de Madrid



EL EGO DE ESPAÑA
' q i x e  1 l a n í a -  '

ra la ateDcion á los hombres de ciencia, trascribimos 
•1 siguiente hecho según lo reOere Le Droil:

j  j  de Eynde, de nflos de
edad, de oUcio zapatero, habitaba con varios compa­
triotas en una casa de huéspedes en la calle Marca- 
det, 119. Dias atrás, no viéndole salir de su cuarto 
como de costumbre, el dueño de la casa penetró eií 
la habitación y retrocedió espantado. El zapatero ya­
cía tendido en el suelo y bañado en saneare. En un 
acceso de locura se había degollado cou'una navaja 
dejafeitar. La herida tenia uná profundidad de siete 
centímetros por 18 de extensión. La cabeza no esta­
ba unida al tronco más que por la artéria carótida.

Creyéndola muerto, el patrón avisó al comisario 
de policía. El magistrado se presentó en el acto, y 
cuál seria su sorpresa al oir gritar al oue creía ca- 
dáTer; ^

—¡Acabad de matarme!
El comisario abrió la ventana y bajó al patio par» 

pedir una cami'la.
Al volver á subir se encontró al herido de pié, 

con la cabeza colgando sobre el pecho y en actitud 
de cerrar la ventana.

La cerró y volvió á caer sobre el piso con la pesa­
dez de un cadáver.

Aunque_ la cabeza parecía separada del cuerpo, 
vivió todavía doce horas. ■>

I-ia s- p a l o m a s  m e n s a j e r - . i s ,  q u e  
tan importante papel han representado en el sitio de 
París, son objeto actualmente de la atención del Go­
bierno francés, que ha dispuesto se establezcan gran­
des palomares en varias ciudades de Francia. El mi­
nistro de la Guerra ha adoptado el proyecto de crear 
palomares militares que contengan 2,000 pares de 
palomas, que serán educadas por hombres dedicados

expresamente á esta profesión, para distribuirlas en­
tre las plazas fuertes de guerra.

L .l t o a t n o  i V a o l o n u l  d o  l a  O p e r a  
anuncia una función extraordinaria, última de la 
presente temporada, para el domingo 6 de Abril de 
1873, á las ocho y media de la noche, á beneficio de 
los dependientes de contaduiía.

En ella se dará la ópera del maestro Donizetti, 
titulada Lucrecia Borgia, en la que se despedirán del 
galante público de Madrid los aplaudidos artistas se­
ñoras Sass y BraccioHni, y los Sres. Stagno y Selva; 
lomando además parle los Sres. Sanies, Ugalde, 
Becerra, Huguel, Blasco, Velazquez, Aguilon y 
Hortal.

B O L E T I N  R E L I G I O S O

L a  o o m l s l o n  d e  l a  p r o v í n o l a  d e
Castellón encargada de promover y facilitar la con­
currencia de objetos á la Exposición universal de 
Viena ha preparado otra expedición que el martes 
fué remitida á Cartagena. En este nuevo envío figU'
ran las cala.ninas y bl^uda de la provincia, preciosos

■iedímármoles de G lig y Cervera, cuatro variedades de 
habichuelas de la Plana, las magníficas mantas y fa­
jas de la fábrica de Morella, cáñamo sin rastrillar y 
rastrillado de las vegas de Valencia y Castellón y un 
notable mostruario de hilos, cuerdas y maromas da

X-71 m a r t e s  p o r  l a  i n á ñ a u a  s e  
hundió en Granada una casa de la calle del Buen Su­
ceso qüe se hallaba" denunciada, y que arrastró en su 
caída otra colindante, y el interior di 
Espada.

El siniestro ha causado la muerte de tres perso­
nas, resultando además siete ú ocho heridas.

Las autoridades, los bomberos y los voluntarios, 
acudieron al lugar del siniestro, y todos han prestado 
servicios de consideración.

le la posada de la

Santo de hoy.—Domingo de Ramos.—San Celes­
tino, Papa y confesor.
_ Cultos. —Se Celebrarán los oficio- de este dia ha­

ciéndose la bendición-y procesión de palmas y ramos 
en las parroquias y otros templos.

Por la tarde habrá ejercicios con sermón, que pre­
dicarán: en el Caballero de Gracia, D. Juan José 
Moreno: endas Trinitarias, D. Manuel Caballero; en 
Santiago, D. Antonio Sánchez Barrios; en los Servi- 
tas, D. Florencio Menendez; en las Arrepentidas, 
D. Gregorio Montes; en las Recogidas, D. Patricio 
Páramo, y en el Gármen Calzado, otro señor orador.

Por la noche habrá ejercicios y predicarán: en 
Moiiserrat, el señor rector; en el hospital del Cár- 
men, D Félix Reig; en el oratorio del Olivar, D. Jai­
me Cardona, yen  Italianos, el Sr Montes

Continúan al anochecer los quinarios en memo­
ria de la Pasión y Muerte de Nuestro Señor Jesu­
cristo, y predicarán: en la capilla del Santísimo Cris­
to de la Salud, D. Manuel Uribe. y en San Ignacio 
D Joaquín Carrion

F¿íi/a de la Córte de Mafia —Nuestra Señora de 
Atocha en su iglesia, ó la de Covadonga en San 
Luis.

Saniodel lunes.—San Epifanio, Obispo, San Ciría­
co y compañeros mártires

Cultos.—En San Ginés y en San Isidro habrá mi­
sa mayor del oficio del dia.'

En las Carboneras habrá por la tarde ejercicios 
con Miserere y sermón, que predicará D. Pedro Car­
rascosa.

Por la noche predicarán: en el Caballero de Gra­
cia, D. Pedro Palomeiue; en Italianos. D Basilio 
Sánchez Grande: en San Ginés, D. José Vigier; en la 
capilla del Santísimo Cristo de la Salud, D Jaime 
Cardona, y en San Ignacio, D. Francisco Besalú.

Visita de la Córte de María.— Señora La 
Divina Pastora en San Millan, ó en San Antonio del 
Prado.

E S P E C T Á C U L O S
TEATRO n a c io n a l  DE L.^ OPERA.—A las 

oche y m edia—Funcion'exlraordinaria á beneficio 
de los dependientes de contaduría.—Lucrecia Bor­
gia.

TE.ATRO Y aRCO DE MADRID.—A las tres de 
ja tarde.—Concierto.

M.t.RTIN.—A las cuatro.—Pasión y muerte de 
Jesús

A las ocho.—Pasión y muerte de Jesús.
VARIEDADES—A las cuatro y media.—El ani­

llo del diablo.
A las ocho. —El ayuda de cámara.—Haciendo la 

oposición..—A falla de pan. buenas son tortas —La 
capa rota—Por un portugués.

S.t.LON ESL.WA.—A ■ las cuatró.~Los pavos 
reales —Don Esdrújulo —Cuadros.

A las ocho.—Orestes.—El ramo da la vecina.— 
Un tigre de Bengala.—El amante espíritu.—Cua­
dros.

PL.á.ZA DE TOROS.—A las cuatro y media.— 
La 12 * corrida de novillos con mogiganga, toros 
de muerte y embolados, y fuegos artificiales.

BOL'" OS M\DBlO DEL DIA 5^
BOLS.t..—CÜT1Z.SCION OFICTaL COiJPAHApA CON LA DEL 

DIA ANTERIOR.

«PONDOS PÜBLK'DS.
I ÚLTIMOS PRECIOS

DíL 4. DKL 5.

Renta perpétua 3 p. 100
Id fin de mes....................
Id. fin del próximo. . . . 
Renta perpétua exterior. 
Deuda del personal.. . . 
Billetes hipotecarios.. . .
Bonos del Tesoro...............
Billetes id. V. 1.® de Mar­

zo de 1873...................
Resguardos al portador de 

la Caja de Depósitos
CARRETERAS Y SOCIEDADES

! Abril 1850 de 4,000 . . 
Junio 1851 de 2,000 . . 
Agosto 1852 de id.. . . .
Marzo 1855 de id...............
Julio 1856 de id. . . . . 
Obras públicas 1858.. . . 
Ferro-carriles de 2,000..
Id. de "20,000.....................
Banco de España...............
Crédito comercial............
La Peninsular.....................
Billetes del Banco de 

Castilla.............. ... . . .

19-10
00-00
24-50
24-25
00-00
00-00
61-10

00-00

19-10
00-00
00-00
24-25
00-00
00-00
62-25

12-00

La temperatura máxima de Madrid fué anteayer 
de 19‘1 grados.

CAMBIOS.
Lóndres, á 90 dias fecha.. 
París, á 8 dias vista.. . .

00-0000-00
00-00
00-00
00-00
00-00
37-75
37-00

152-50
00-00
00-00

00-00

48-15
5-07

00-00

00 00

00-0000-00
56-0000-00
00-00
00-00
37-80
37-00
00-0000-00
00-00

00-00

48-20
5-06

>

Imprenta de J. Noguera, á cargo de M. Martínez 
Bordadores, 7.

SECCION ANUNCIOS.

s i l  d  f
CON COP. \ m\  Y 

ÜIS.'HUTO

wámsf'T. Eslas grage.is admilirtas
Sil lasA'./poítcifjíiw de l*aris. y r . : i r i ; i  rapid.imeiite la.- e ht .u‘)a le.-* c.^ilagi-i-as mis robelrte.'i sio.f 
eaiisar el estómago. I.os ii:éiicn.-i la- re •■imie.nlan a;i como la I7\HCillO>' FOIlTl> liigicuicay preservaiiva 

. que nunca causa accidentes.— I’rpci.»e.i t ’.<;nna,Grageas 18 ' Injeceion 22'— Li Agencia Kráiico-ispauul» 
en Madrid.'Sl, Calle del Sordo sirve los pedid’ S.

Pomenor, Sres Moreno Miquel, Borrell hermanos Escolar y Ortega.—(A. 5.4.)

Rallar el medio de purgar duiaiitc alguno'^ fas, 
algunas semanas T, si necesario fuero, durante algunos 
meses, sin dibililar el enfermo ni turbar stls funciones 
digestivas, tal es problema sentado y resuello por el 
Doctor Dehaut.

Conirariamente á otros purgantes, las Pildoras
Deliaul no producen buen efecto sino trmada- y dico-

’iida:rid.is con la ayuda de buenos alimentos y de b̂  bidas 
forlificantos (té, café, vino, buena cervej:i,’biicn caldo;. 
Para purgarse con estas pildoras, cada cual elegirá la 
hora y la comida que ni.is le convengan según sus 
fuerzas, su apetito y sus ocupaciones. Una alimenta­
ción confortante compensa enteraraenic la di bilidad 
producida por la purga, y por esto fácdmenie se decide 
uno á purgarse tan a menudo como lo exije el resta­
blecimiento y la conservación de la salud.

Iii sde luego se vé que administrada asi, la purga 
constituye un medio de curación dicacísimo contra un 
gran número de enfermedades en que son Inelicaces 
las ¡ urgís poco frequentes é interrumpidas.

Ki súi'ma del Docior Deiiaut se halla cspueslo con 
la mayor claiidad y muy detallado en su Síanual de 
medicina, higiene, cirugía y  farmacia demósticas, 
en un volumen en 8” de 400 páginas, obra escrita c.spe- 
cialmente asi para las personas de la alta sociedad 
como para las mepos instruidas. Unas y otras com­
prenderán fácilmente las csplicac'ones dadas sobre las 
causas que producen las eiifeimcdades, y el empleo 
de la pur:-'a en todos los casos que la requieren. Con- 
li.ne también las recetas de mcdicamc.'.lcs no pur- 
gr.uies que con buen éxito ordena liabitu.lmenti' el 
autor. Este precioso libro, que debiera po-eer toda 
persona cuidadosa de su salud, se veude en todas las 
librerias al precio de 5 reales; i«ro, los farm icéiuicos 
deposítanos de las l'ildoras Uehuut están autorizados 
i  dar,.gratuitamcnle un ejemplar i  toda persona que 
hace Uto de este remedie.

París, 3 6 , calle Vivienne,,!?
C H A B L E  M lD E C lN ^ P ÍC lA t;

DfPURATíF***̂'*- ■ -'V .■ . • -

DOS ENFERMEDADES SEXUALES Y AFFECCIONES
fínNonnF.AS y  sangre, y de la piel.

30,000 curas de empeines, 
afecciones cutaneás, virus 
y enfermedades secretas, 
acritudes y humores de la 
sangre, prueban bastante 

biei.aquo vii <lo|>iira(ito veeotal (sin mercurio), 
y mis ll.AIveM MllVKUAI.KS sOD los (micos medi­
camentos que curan radicalmente estas afecciones

El Jarabe de cilrato de 
hierro de CHAIU.E es el 
iinico que cura enseguida 

L®J ü B B l lasUonorrens./íe/ajocíonci 
y Debilidades del canal, las 

fiirdidus y leucoi'ieus de las mujeres. Lo- hombres 
deben servirse también de mi inyección. Las scfioras 
de la inyección virginal y del c.trato de hierro. 
AI..V10ÍIIÍAIVA8 ; pomada que las cura en 3 dias,

■ PO M M A D A  A N T I-E R P E T IC A
contra: los pecazonnes, capullos, empeines; etc.
PIL D O R A S D EPU RA TIV A S de C H A B LE  
Verse y instrucción quiacompanás Cada uso Curativo»

A V IS O
A LOS

S"* m é d ic o s .
Curas, Catarros, Tosse, Coqueluches, Irita- 

eiones de los bronquitos y todos los enferme­
dades de l’estomago, es un remedio igualmente 
bueno para ñiños, como para adultos.
Pvuitr CHABLE» 36. caUd Tiviernu, «» Parü

LA MODA ELEGASTE ILOSfBÁDA,
PERIODICO ESPrXIAL PARA SEÑORAS Y SEÑORITAS.

íiHa modas más recientes, roprc-sentadas por los figurines iliiiriinñdo.s me- 
joros que se conocen; las expiicacione:? más detalladas que se pueden de-
sear; la mcralizadora lectura de sus novelas y artículos, hacen que esta ■ 

^  publicación no tenga rival ni áun en el extranjero '■
) A las señoras que deseen conocerlo .se les remite gratis un número, ^  
' por via de muestra, pidiándole á su administración. Carretas, 12, prin-
i • 1 "»r T • 1. c ip a l,  M ad rid .

En provincias se suscribe en las principales librerías y establecimien­
tos corresponsales de La Ilustración Española y Americana.

U IIDSTRÍCION ESFASOIA
Y AM ER IC A N A .

s
Este periódico en el poco tiempo que cuenta de existencia ha logrado cap­

tarse las simpatías del público ilustrado, pues en él aparecen siempre las 
primeras firmas de España, tanto en la parte literaria como en la artística.

A quien desee conocerlo se le remite por via de muestra un número 
gráüs. Dirigirse á la administración, Carretas, 12, principal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales librerías y establecimien­
tos corresponsales de La Moda Elegante Ilustrada.

0  PASTA PECTORAL T JARABE
DE NAFÉ DE DELANGREHIER

DI PÁAUl
80 mMíeof de lee hospUalte de Pirii b u  eepe- 

runentade t i  efieacia contra la toa, el am a, leí 
Krliaa, U aaqaelaaha , o t a l  e an ra la lv a  y | 
lu  ir r itaa lan ea  del peeke y de la gargemta.

Tanta por mayor: Sfedrid, Agencie franco-eapi- 
"■ n*>. Mo­note, Sorda, 34.—Por menor Borren kerm**, Mo-| 

rene Miquel. Joed. Simen, EaeoUr, Sanchex Oca- 
ña y Oruga. Desces&ar de lia blaifieaeioDee.

CAFES WIOÜDGS
DE LA

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L

TOSTADO DIARIO SIN EVAPORACION.

m m  CLASES
empaquetadas por 4, 8 y 16 onzas.

i Quince años de nombradla y superioridad.
Depósito general. Mayor, 18 y 20, Madrid.

Sucursal, Montera, 8.

DICCIONARIO MANUAL DE HOMEOPATIA
Libro de hoisB^ de gran utilidad al práctico y 

las familias.—Sa venden á 8 rs. an las fibrnríos de 
Baill y-Balliere,Moya y Plaza y Vázquez.

ñor Monge.—Torrelavega [Santander], farmacia del Sr. López.—Toledo, Sr. Duque, farmacia.—Talavera de 
la Reina farmacia del Sr. Lizana.—Torrijos [Toledo], farmacia del Sr. Relanzon.—Tortosa, farmacia de Que-

«27

t o d a  o l a s ©  d ©  t o s © s .
P R I V I L E G I O  E X C L U S I V O .  

n o i T x o d l o  p r ó r i t o  y  s o s t t f ©  o ó n t i ^ a  l a  t i s i s  y  
. INTERESANTE.

Los innumerables, cuan excelentes resultados obtenidos con las postilas de Belmet y 
comprobantes obran en nuestro poder de lo.s que llevamos'ya publicados más de mil en la prensa, 
mostrado que hasta el dia es el único medicamento (tanto en España como en el extranjero) que se ha des­
cubierto en beneficio de la humanidad atacada por esa terrible enfermedad al pedio llamada tisis, asi como

cuvos miles de 
han de­

para toda clase de toses y catarros ¡lor crónicos que sean. 
'  ■ ■ “ ■ ■ ■ ■ lili)La fama tan justa como 'iniversal de las pastillas Belmet, traspasando nuestras fronteras y los dilatados 

mares, nos ha obligado, en virtud de numerosos pedidos, á establecer depósito en París, Lóndres, Berlín, Vie­
na, Lisboa y en las Américas, y acabamos de tener el pririlegio exclusivo, necesario para llevar á los tribuna­
les á.todo falsificador.

El extraordinario consumo de las pasHllas de Belmet que se acredita con el hecho de no haber un farma­
céutico de los principales de España que no se haya apresurado á pedirnos y tener fen sus acreditadas farma­
cias tan benéfica preparacicqi, nos ha obligado á traer de París una excelente máquina que elabora al dia mi­
llares de pastillas pata poder atender con desahogo á los continuos pedidos de España v del extranjero.

DEPOSITO CENTRAL.

f'ál-—Tuy, Sr. Amoedo, farmacia.—Va l̂encia, farmacia del Sr. Fabia.—Valladolid, farmacia del Sr. Regue> 
¿ 8-—Vega de Pás [Santander], farmacia delSr. Pelayo.—Vitoria, farmacia del Sr. Arellano, Postas, 7.—Za­
m ora ^r. Alonso Narbon. farmacia Zaragoza, droguería del Sr. JoBLto,p laza del Mercado

P E L U Q U E R O  Y P E R F U M I S T A ,

VINOS DEL REINO Y EXTRANGEROS.
El esquisito vino de los grandes de España, de la sociedad vinícola de España. IXez años de existencia. 

I'i'pósitocentral en Chamariín de la Rosa.—Sucursal en Madrid, Preciados, i

Farmacia de los Sres. Mentero y .Saiz, Corredera alta 3 y Pez 9, á quienes se dirigirán los pedidos, cuyos 
señores remiten cajas al que las púla al precio de 30 rs. caja. En pedidos de seis cajas se rebaja el 25 por 100

n 3. 1 -  xo T?-n Izscs Aex wioA Aa esaies -rvA*» 1 I 41» CttKlPrecio de Ja Mjá con su instniccion, 30 rs.—En los pedidos de mas de seis cajas, el "25 por 100 de rebaja.
FIJARSE BIEN: Todas las caías que no lleven las firmas Saiz gn la etiqueta y Monte, o, en el papel blan 

co que cubre la caja,y debajo ae este papella litografía del Pastor en colores, son falsas, lo cual ponemos 
en conocimiento de los que de dichas pastillas hagan uso.

OTRA. Cada pastilla para ser verdader -jebe tener grab^o por un lado Montero Saiz y por el otro PAS­
TILLAS DE BELMET.

DEPOSITARIOS.—Albacete, farmacia del Sr. Martínez.—Alicante, farmacia del Sr. Rodnguez Hernán­
dez.—Alcoy [Alicante], farmacia del Sr. Alfonso, Mayor, 8.—Almendralejo, [Badajoz], droguería del señor 
González.—Almería, farmacia del Sr. Vivas.—Antequera JMálaga], Sr. Espejo.—Arroyo del Pusrcol (Cáce- 
ras) farmacia del Sr. Castro.-Avila, farmacia del Sr. Rodriguez.-Búigo de Osma [Soria] farmacia del Sr. Rica. 
Burgos, farmacia del Sr. Barrio-Canal.-Bailén, farmacia del Sr. Albomóz.-Barcelona, farmacia délos Sres. For- 
tuny, Monserrat.—Aguilar, Rambla del Centro.—Borrel, conde del Asalto v drogueria del Sr. Auriat y Alo­
mar, Meneada, 2 0 .— Badajez , ídem del Sr. Camacho. — Bilbao, Ídem del Sr. Pinedo Cruzo.—Ca- 
ceres, farmacia de la señora viuda de Hurtado.—Cuenca, farmacia del Sr. Llandres. -  Comna, Drogueria 
del Sr. Bescausa v farmacia del Sr. Villar.—Cádiz, farmacia de las Columnas, San Francisco, "25.—Ci’udad-
Real, farmacia del Si. Gascón. Cuchillería.—Ciudad-Rodrigo, farmacia del Sr. Fuentes.—Córdoba, faimacia 
de Avüés.—Cartagena, droguería del Sr. Rizo.—Gertma,_D. J. Vila, farmacia de_S^ Bola —Gijon [Oviedoj,
farmacia del Sr. San Pedro.—Granada, farmacia del Sr. Perez Rubio, Puente del Carbón.—Jaén, farmacia 
del Sr. Higuera —.ferez de los Caballeros, farmacia del ^r. Gano.—Jerez de la Frontera, Drogueria del se­
ñor Rebuelto.—Las Palmas [Canarias’, farmacia de las hermanas Remetas.—León, farmacia Sr. Merino é 
hijo.—Logroño, tarmacins del Sr. Z bia y del Sf. Zardoya.—Lugo, farmacia del Sr. Rodríguez.—Haro [Lo­
groño', farmacia del Sr. Rallanás — Ixirca, Sr Egea, fafm acia.—Málaga, farmacia del Sr. Prolongo y del se 
ñor Utrera, calle de Granada —Madrid, farmacias de losSres. Borrel, Puerta del Sol.—Moreno Miguel, Are­
nal, 2.—Simón,Catiaiierode Gracia.—UlzujTun, Imperial, 1; Rodrigues Hernández, Mayor,29, Moreno, Ma 
Tor, 93; Navarro, Atocha. 134; Sr. Jusl, Pehgros, 4, Ferrer, Montera, —Murcia, farmacia del Sr. Mar­
tínez.—Oviedo, farmacia del Sr. Martínez.—Falencia, farmacia del Sr. Fuentes, Mayor, 114.—Palma de 
M»l.orca, Sr. Vidal San. Roque, 9, entresuelo —Pamplona, farmacia del Sr. Colmenares, Bolserías y del se­
ñor t  eña, Chapitela, 15.—Pontevedra, viuda de Estébez, farmacia.—Rioseco [Valladolid], Sr. Fernandez, ca­
lle de los Lienzos, farmacia.—Rivadeo, farmacia del Sr. Mira.—Santander,^ Sr. Cuesta, farmacia, Ataraza­
nas.—San Sebastian, farmacia del Sr. üsabia^.—Santiago, farmacia de Blanco Navarrete. — Salamanca, 
Sr, Villar y Pinto, farmacia.—Sevilla, farmacia del Sr, Delgado, Barrio de Triana.—S9ria, farmacia del se- |

PILOORáS y UNGÜENTO HOtLOWAY
PILDORAS HOLLOWAY

Estas pildoras son universalmenle consideradas como el remedio mas eficaz que se conoce en el 
mundo. Todas las enfermedades provienen de un mismo origen, á saber: la impureza de la sangre, la 
cual es el manantial de la vida. Dicha impureza es prontamente neutralizada con el uso de las pildoras 
Holloway, que limpiando el estómago y los intestinos, producen, .por medio de sus propiedades bal­
sámicas, una purificación completa de la sangre, dan tono y energía á los nervies y los músculos, y for­
tifican la organización entera.

, Las Píldoras Holloway sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para regularizar la diges­
tión. Ejerciendo una acción en estremo salutífera en el hígado y los riñones, ellas ordenan las secre­
ciones, fortifican el sistema nervioso y dan vigor al cuerpo humano en general. Aun las personas me­
nos robustas pueden valerse, sin temor, de las virtudes fortificantes de estas Pildoras, con tal que al 
emplearlas se atengan cuidadosamente á las instrucciones contenidas en los opúsculos impresos en 
que va envuelta cada caja del medicamento.

UNGÜENTO HOLLOWAY
La ciencia de la medicina no ha producido hasta aquí remedio alguno que pueda compararse con 

el maravilloso ungüento Holloway, el cual posee propiedades asimilativas tan eslraordinarias que des­
de eJ momento en que penetra la sangre, forma parte de ella; circulando con el fluido vitó! espulsa 
toda partícula morbos», refriega y limpia todas las partes enfermas y sana las llagas y úlceras de 
todo género. Este famoso ungüento es un curativo infalible para la escrófula, los cánceres 
los tumores, los males de piernas, la rigidez de las articulaciones, el reumatismo, la gola, la neural­
gia, el tic-doloroso y la parálisis.

Cada caja de píldoras y bote de ungüento van acompañados de amplias instrucciones en español re­
lativas al modo de usar los medicamentos.

Los remedios se, venden, en cajas y botes por todos los principales boticarios del mundo entero v 
su propietano, el profesor Holloway, en su eslablecimienlc central 244, Strand, Lóndres. ’ '

Usada por todas las familias reales y por toda la nobleza de Europa.
Aprobada por los médicos mas eminentes y por toda la prensa extranjera.

I A ü ü a  c ir c a s ia n a  resliiuye á los isbellos b.Encos su priiniliTo color, 
heiUt ei Deg.o azabache, sin causar el menor deño á la piel. No ( t  una tintura.

desde el claro rubio
- . , , j , . — - — r-—> •• —  --------- y sn 8u composición

ntra ^  materia alguna nociva á la enlnd; hace desaparecer en tres dies la caspa por inveterada que esté 
hasta a Mida del cabello y vuelve la Lerza y el viger j i venil á los tubos opilares.

M:s de 100.000 certificados prueban la escelencia del Agua Circasiana cuyo uso reemplazo hoy en 
todos los países los otros preparados y tinturas tan dañosas para el cabello.

Precios del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 lj2 pesetas.
Todos os frasees vsn en megníliess cajas de cartón acompedas de un p; ospecto con la marca v firma 

de los mucos depositarios. j
HSRMANOS y G.*—Lisboa.

Véndere en la botica de los Sres Borrell herauuius, Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

premiado por Ja Exposición aragonesa y por la socie­
dad de Amigos del país de Zaragoza, ofrece á V. sus 
establecimientos situados en la calle de la Abada 
números 24 y 25 (tres tiendas), en Madrid, en donde 
se afeita, corla y riza el pelo por 4 rs.; cortado ó ri­
zado, 2 rs.; afeitado y peinado liso, 1 real; también 
se admiten abonos por tarjetas, á 10 rs. docena, que 
sirven para afeitar, cortar, peinar ó rizar el pelo. Se 
hacen pelucas para señora, con raya francesa, de 
gró, gasa ó tul vegetal, de lo mejor, de 280 á 500 rs.; 
dem medias pelucas con dos rayas, de la misma ■ 
clase, de 200 á 300 rs.; id. mas inferiores, con do.- 
rayas, de 140 á 280; id. enteras con raya de tul, gasE 
gró ó española, de 200 á 32C; rayas solas para adea 
lajile, de 30 á ‘280 rs., ó sea á 20 rs. pulgada armadas 
lazos, moños y castañas desde 30 rs. á luO cada unos 
hay de todas clases y modelos muy bonitos, arma­
duras de crepé, cocas y rulós^e todas clases para los

Seinados de mo da, desde 4 rs. en adelante; moñas 
e tirabuzones, desde 40 á 200 rs.; añadidos y tren 

zas, de 20 á 300 rs.; pelo para añadidos y trenzas, 
de]40 centímetros á 20 rs. onza; de 30rs. onza; lOOá 
de 60, á 40; de 75, á .50; de 82, á 60; y 100 do 50, á 
reales ouzaj rizos y tirabuzones, desde 16 rs. á 100 
reales par; sortijillas á la ilusión, desde 20 rs. á 60 
par; Mprichos de todas olases y tamaños, desde 1 
real á 30 cada uno; bucles sueltos, desde 4 rs. en 
adelante; algodones para rizar el pelo á 3, 4, 6 ,8  y 
10 rs. docena; papillotes para recoger y rizar el pelo, 
á 4 y 8 rs. paquete; pelucas para toda clase de 
imágenes; los precios son según el tamaño y clase: 
igualmente toda clase de pelucas blancas de la época, 
antiguas y para cochero; pelucas para caballero, 
desde 80 á ‘280 rs.; postizos y bisoñes de tejido óaí 
picado, imitando al natural, desde 40 á 200 rs., se­
gún el tamaño y clase. También se hacen toda clase 
de cambios y composturas, se lavan pelucas de se­
ñora y caMlleros por nuevo método, quedándo la 
raya,tan brillante casi como si no se hubiera estre­
nado por 6 y 10 rs. cada uno. Se enseña á peinar 
señoras y tMa clase de peinados á precios módicos; 
h ^  salón iiioependienle para peinar señoras, ser­
vido j)or las mejores oficialas: peinado de señora, sen­
cillo, 2 rs.; id. un poco rizado por delante, 4 ó 6 rs.; 
idemde sortijillas, á 4 y 6 rs., el cortar el pelo es 

aparte: peinados especiales á precios convencionales:
se hace toda clase de rayas,Yapa-calvEis y tapa-co­
ronas, por difíciles que sean, imitando al natural:
trencillas para sortijas, pulseras, cuadros y cuantos 
adornos de pelo deseen los señores que gusten favore­
cer estos establecimientos.

Se venden cepillos pai» la ropa, sombrero, cabeza, 
dientes y uñas; gran surtido de peines y lendreras de 
marfil, concha y de todas «lases; peinetas, esponjas, 
horquillas y redecillas.

ADVERTENCIA. En dichos establecimientos se 
encuentran toda clase de novedades de moda en 
peinados de señora, como en adelantos perlenecien 
les al ramo de peluquería, por ser una de las prime­
ras casas en España de su clase Se reciben toda 
clase de encargos, tanto de perfumería como de pe­
luquería, y se remiten á provincias con la rectitud 
que tiene acreditada. Los señores peluqueros encon- 
rarán toda clase de articules necesarios del arte, 

tanto en cintas, rayas, elásticos, puntas y pelo, coa 
una rebaja considerable, como igualmente toda clnsc 
de obra hecha al por mayor y menor.

fM '

Ayuntamiento de Madrid




